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al lector.

No es una obra original la que presentamos 
al público, únicamente consejos y reglas estudia­
das en otros autores, escuchadas de personas 
bastante prácticas en la materia, y basadas prin­
cipalmente en el buen éxito obtenido por medio 
del azufraraiento practicado en el modo y  forma 

que espliGaM.de la Yergue, según su último 

tratado que acaba de publicar en 1861.
Anunciada esta obrita en diciembre del año 

último, se ha dilatado su publicación por obs­
táculos agenos á nuestra voluntad, y á fin de que 
los vinicultores la obtengan á tiempo en la época 
ya cercana de los azuframientos, nos decidimos á 
publicarla por entregas. El número de estas será 
de 8 á 10, y  su precio de un real escepto 
para los suscritores de La Verdad que solo abo­
narán medio real, y  6  al que adelantare bl 
precio de toda la obra. Con la última entrega 
se acompañará una lámina en la que figura entre 

otras cosas, el fuelle soplador, con las ventajas y 
modificaciones reclamadas por la práctica.
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I .

ENFERMEDADES DE LA VINA.Í

fOidium Tuckerij.

Cuantos autores hablan de las causas que fa­
vorecen el desarrollo de la enfermedad, convie­
nen en que se debe á un parásito producido por 
la influencia escitantedel aire caliente y húmedo 
que altera la vejelacion y  adelanta la madurez 
de la uva, y de aquí que al indagar el origen de 
la epidemia le hallan en las estufas ó invernade­
ros desde donde se propagó la enfermedad á las 
parras de los huertos y  á las viñas del campo.

Según los resultados y las observacicnes he­
chas últimamente por M. de La Vergne ^^parece



que la causa de las alteraciones que señalan co­
munmente los sitios donde se desenvuelve et 
oidium, es la moliosidad blanquecina ó parda que 
se manifiesta sobre la parte verde de un sinnú­
mero de viñas. (Figura- 1 .“) Este moho, que 
aparece por pequeñas planchas ó manchitas en 
los sarmientos verdes, en las hojas y  en la uva, 
se forma de las raices, troncos y  simientes de una 
especie de seta ú hongo.

Para probar el origen de esta enfermedad 
basta con recordar que se descubrió por primera 

vez en 1845 por un jardinero inglés llamado Tuc- 
k^’, lo. que dió origen á que mas tarde, en 1847 , 
el celebre naturalista Berkeley le sobrenombrase 

oidium Tup.keri. Así, pues, se justifica también 

que el oidium es un vegetal, y que las alleraoio- 
nfis.qiue esperimentan los sitios gue ocupa, cons,- 

titjjyen lo que se llama enfermedad de la viña, y  

la .é̂ poca en que esta se nota mas ostensiblemente 

es la pnimayera-
Lps í3rganos principales del oidiutn Turkeri
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son;
1.® Filamentos prolongados, unidos de trecho



en trecho, que se estienden, ramiflean y entre­
cruzan sóbrela epidermis de los sarmientos ver­
des, los racimos y hojas, formando, por medio 
de planchilas ó pequeñas manchas aisladas un 
sistema vegetativo llamado raiz, ó mycelium d,l 
oí(i ium{Fig.2.“ f f f ) -

Es de advertir, que según M. Zanardini y

M. H. Molh, los filamentos estendidos presentan 
sobre diversos puntos de sus fases inferiores hin­
chazones en forma de bolillas que sirven como de 

abrazaderas ó chupones (Fig. 2 .“ c c c ).
2.° Filamentos cortos, sencillos, formados de 

muchos artículos ajustados por los cabos que na­
cen y se levantan hasta la parte superior del my- 
celium (raices), y se conocen con el nombre de

toüoáí btallitos delm'díí«» (Fig.‘ 2 . t t.t.)
5.« Cm-fésculos parecidos á pequeños huevos 

llamados sporos, que hacen veces de simientes, 
no siendo otra cosa que los mismos artículos de 
los Wliitos engruesados ó hinchados que, se des- 
articdan S su madurez, quedan á merced del 

aire, y que reproducen , con ciertas condiciones 
avorables á su germinaeion. vegetales parecí-
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dos á aquellos á quienes deberí'sU'Ser. (Figura* 
2 A  I t i . )  ■ . . .

" 4.* Otros cor;iwíc«;í)s estrernadamente peque­
ños y  numerosos que se forman en ciertos'casos 
cón los sporos, que se cree son elementos germi- 
Hativos, coDocidos por sporulos dèi oïdium (F i­
gura 5 ,)  ,

Además de los sporos y  los sporulos que son 
la simiente, los propagadores á todas parles del 
óidmm, este tiene el medio de reproducirse y  de 
germinar en cualquier sitio, con ios fragmentos 
mas insigniúcantes de su mycelio (raiz);

 ̂ ' Estos diferentes órganos aislados-, única­
mente pueden observarse por medio de crista­
les de gran aumento. Reunidos en grupo'forman 
la mohosidad. parda ó blanca que se advierife á la 

simple vista. Los pequeños tallos del oidium son 
muy cortos y  unidos entre sí, y presentan un vello 
ú pelusilia igual que la del terciopelo bastante cor­
tado, ó Ja  ̂ de la pana, haciendo aparecer los 

sitios que ocupan sobre la parte verde de la vir 
ña como llenos de polvo o enharinados.

Eos Organos del oidhm se forman sucesiva­

—  8- —



mente. Su mycelio, alguna que otra vez suele 
existir aun antes que los tallitos. Ocurre otras 
que nacé, se estiende y  muere sin haber desar­
rollado ningún órgano reproductor. En tal caso, 
el cidium, falto de los numerosos tálUtos blancos 
'que le hacen distinguir fácilmente, puede tam­
bién causar enormes perjuicios.

Este fenómeno, generalmente desapercibido, 
y que sin embargo nc deja de ser algo frecuente, 
ha hecho creer desde luego en estado mórbido la 

viña, é independiente del parásito, exislente ya 
en ella y  causa hasta de su manifestación.

Enfermedad.— Guando el oidiuin está en su 

formación reciente, uiiafriccion suave íe hace des­
aparecer, sin que sea difícil conocer y  asegurar­

se de si queda ó no germen de alteración; pero 
cuando ha vegetado por algún tiempo se descu­
bre en las partes donde se desenvolvió manchas 

negras, violadas ó negruzcas. El fondo de estas 

manchas es duro , rugoso y lleno de picaduras, 
hechas al parecer con alfileres (Fig. 4 .“, a a a.) 

Semejantes picaduras, que nunca atraviesan la 

piel de la uva , ni las demás partes verdes de la

—  9 —



viña, son las únicas alteraciones producidas di­
rectamente por la raíz del cryptógamo, y origen 
de innumerables males de variada especie. Guan­
do los jugos hinchan la uva, su piel, llena de pi­
caduras, no se presta á dar de sí. Los granos, 
gordos en el momento de ser invadidos de la epi­
demia, se abren, descubren la pepita ó simiente y 
se secan. Los pequeños se endurecen y revien­
tan. (F ig. l.'', b b y  c c .)  Las hojas se arrugan, 
enroscan y caen antes de tiempo. (F ig. 4.*) La 
corteza de los sarmientos verdes se marchita, co­
mo si hubiera sido colocada muy cerca y  por bas­
tante tiempo á \ i influencia del calor de una ho­

guera, y  se quiebra si se la frota. (Fig. 1,% e e e . )
Los principales órganos de la viña, alterados 

en sus funciones naturales, preparan mal les*̂  ju ­
gos ó sustancias nutritivas de la planta, quedan­

do por consiguióte afectada, sobro lodo cuando 
es vieja; pierde además algo de su vigor para 

desarrollarse y dar fruto; con el tiempo se debili­
ta y en ciertas circunstancias muere por partes.-

La enfermedad de la viña trae consigo las al­
teraciones observadas en los lugares invadidos
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del oidkm, y  la debilidad, la esterilidad, la 

muerte de la pianta vinifera.
Estas alteraciones se notarán en los sitios 

donde se ha desenvuelto el oidium, mas no apa­
recen en las partes verdes de la viña si se impi­
de que el parásito vegete, aunque estuviere en 

los críticos momentos de formar sus raíces.
Así, pues, semejantes alteraciones, solo reco­

nocen como causa eficiente el oidium, por mas 
que el vulgo las atribuya á las picaduras de al­
gunos insectos. Tampoco se deben, y  este esoti*« 
de los muchos errores en que se incurre, á que la 
sàvia ó jugo esté viciado por un virus cuyas erup­
ciones engendren el moho, ni á las viruelas, sar­
na 6 lepra: es únicamente el odium el que pro­
duce las alteraciones en los lugares que ocUpa, y 
estas alteraciones y los males que inmediatamente 
subsiguen es lo que constituye \a enfermedad de 
lavina, desgraciadamente contagiosa, y  cuya 

causa es la vegetación parásita según describen 
algunos llamándola hongo ú hongmllo mic.rosQÓ-

pico.
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II.

¿Qómo se combate el oidium?

Muchos y variados han sidolos remedios pues­
tos en práctica con este objeto, perfecta y minu­
ciosamente esiilicados por D. Balbino Cortés, que 
tan acertadamente escribió en el año 1854 una 

obra intitulada Salvación de las viñas. Este au­
tor enuncia el agua de brea, el lavado de las 

plantas con agua pura, las lociones de sulfato de 
hierro, las sales con base de potasa y de sosa, el 
agua del mar, lechadas de cal, aguas de jabón, 

de vinagre, del agua micóphaga empleada con 
buen éxito por los años 50  y  5 1 , lo mismo que 

las lociones de hidro-sulfato de cal, etc., y sigue 

describiendo oíros medios, enli-c ellos el de la



proyección del azufre eu polvofiiio y seco con que 
cubrió sus vides M. Goutier.

Hemos dicho que la base de este tratadito con­
siste eu lo espuesto por algunos autores, y los re­
sultados de nuevas observaciones hechas por 
M. de la Vergne y  publicadas en el año próxi­
mo pasado de 1861.

Según este inteligente vinicultor, los,granos 
del oidium se diseminan por las corrientes del 
aire que los lleva á todas partes, y  siendo impo­

sible sustraer un viñedo de las incesantes inva­
siones de estos gérmenes repartidos, lodo el celo 
debe dirigirse principakuente á preservarle de las 
alteraciones que su desarrollo puede ocasionar.

En el estado actual de cosas, dice, uo es nada 
el oidvam, si se considera las enfermedades que 
puede causar.

Cuando la vegetación de toda la cepa, ó de 
alguna de sus partes vei-des, es menos activa ó 

cesa enteramente; cuando por cualquier causa, 
las materias exhaladas ó transpiradas por la viña 
sean menos abundantes ó muy escasas, el oidium 
entonces se debilita ó muere. Luego este parási-
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to procede principalmente de materias que arroja 
Ja viña y que cstrae de las áuperncies ocupadas 
por su inycelium ó raiz, y  si esta raíz es la que 

pei'judica la viña, y se reconoccque es el órgano 
vulnerable del parásito, debe"atacársele y des­

truirle.
Hay sustaucias naturales (3 árliftciales, sóli­

das, líquidas 6 gaseosas que destniirian el oidium, 
bien sea desorganizando sus tegidos ó viciando 
las suslanci’as que obtiene de la viña, y es pre* 
ciso buscarlas sin descanso.

Hasta el dia no se han descubierto plantas 

protectoras, ni estudiado io  suficiente la acción 
de suslaneias solubles, absorbidas por ias 'raices.

Dice el Sr. Certós eri su citada obra, que los 
iBedios’de amugrmar las vides produjeron pocos- 
efectos; sangrarlas, ninguno; el de la poda de; 
otoño, el, de la tardía, ó dejarlas sin podar, lo 
mismor«l délas sales alcalinas, con los carbonah-, 
tos eíc'.. que hau-sido nulos. Las sales amoma-i 

cafes, ineficaces, si bien alguna que ©tra vez em­
pleadas en lociones han producido buen resulta-- 

dó. Que lás sales terrosas,' por ejemplo el carbón
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nato y el sulfato de cal fueron infructuosas. Que 
los efectos de las lechadas de cal son poco se • 
guros. ■

monosulfuro áG potasio, ineficaz; que las 
legías de jabón negro ofrecieron resultados mas. 
ventajosos; g\ polysulfuro áG calcio ó sulfuro de 
cal en lociones es de-conocida utilidad, al contra­
rio que el de;)oíflSíc» cuya curación es incompla- 
ta. Que son cíinocidas las ventajas de la sienibí’a 
del ailrainuz entre las vides, y digno de ensa’- 
yarse el método de echar ó acostar los sarmieiitos 
sugetúndolos-al suelo, sembrando jiiantas herbá­
ceas entre las cepas, y que cepillar los racimos; 
es un preservativo de poco coste que merece p o - . 
nerseen práctica. Entre todos estos medros, mas 
detalladamente esplicados, pero que para núes- . 
trolobjelo basta con indicarlos, para que  ̂seao cOr*.; 
nocidos, dice el mismo autor que «el azufre &î  
flor, espolvoreado por. la- planta después de ha­
ber sido humedecida ha dado resaltados muy sa •' 

tisfactorios.» -i.
Ahoov bien, volviendo á las últimas observa­

ciones de.M. de la Vergne, balkmof»: que. el es-.,
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tender ó acostar los sarmientos, método ya eje­
cutado, se abandonó en todas partes; y  que ha 
causado efectos desastrosos en el año 1860 lavar 
las plantas con vitriolo. Hasta el dia lo que ha 

prestado resultados mas ventajosos son las sus - 
tandas que se volatizan ó evaporan, pero se vie­
ne á parar en que los obtenidos constantemente 
por medio del azufre, con determinadas condi­
ciones, deben inspirar completa confianza á los 
viaieultores.

Efectivamente, el Sr. D. Juan Ruiz, rico pro­
pietario y  vinicultor en gran escala, después de 

muchos estudios é informes pedidos á personas 
muy hábiles en la materia, confiesa que el ensa­
yo del azuframiento que ha practicado con* el 
azufre de flor, llenó cumplidamente sus deseos, 
habiendo obtenido una cosecha abundante de 
aquellas mismas cepas que en años anteriores 

se hallaban enfermizas, y  que hoy se presentan 

las mas lozanas y de mejor desarrollo es su veje- 
taoton.

El gasto de cada cepa espolvoreada con azu' 

fre de primera clase, obtenido por tercera mano,
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á pesar del subido precio que adeuda este iniue- 
ral por razón de derechos , distribuido con abun-r 
dancia, y  contando el coste de su aplicación, es 

de 10 á 12 rars., ó sean 50 ó 38 céntimos. Este 
coste quedará mas reducido, porque confiamos en 

que el señor ministro de Hacienda verifique cier­
ta baja en el adeudo de los derechos, cuyo bene­
ficio se deberá al inteligente é infatigable Tinicul- 
ter Sr. Ruiz, que tiene presentado algún trabajo 
acerca de este particular.

Plenamente convencidos que el azufre es el 
medio mas eficaz para combatir el odiumt oiga­
mos lo que relativamente á este mineral esplica 
M. de la Vergne.
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III

Del azufre.

El que'usa armas para coQibatir à sus ,ener 
niigOs, necesita conocerlas para no ser vencido. 
En el oaso presente*es condicwn precisa que se 
estudien las propiedades del azufre y  sus condi­
ciones para suministrarle con oportunidad y  con­
vicción de obtener buen éxito.

Unicamente es eficaz el azufre en su estado 
gaseoso, y cuidando que penetre hasta los pun­
tos mas íntimos de las superficies contagiadas. 
Se gasifica mas ó menos sensiblemente en todas 
las temperaturas de mas de diez y  seis grados. 
En estío, bajo la influencia del calor solar, en las 

circunstancias mas favorables para la vegetación 
del oidium, sus vapores son abundantes, y  por 
el olor que despiden se les conoce fácilmente. En



■esta 'época, si se' echa azufre en polvo sí-bre' un 
pié de viña, de modo que'las superficies de la ce-' 
pa, los sarmientos, racimos y  hojas reciban^por 

completo sin dejar descubierta parte ninguna,' 
granos en bastante cantidad, la cepa así azufrada 

queda sumergida diariamente en un baño de g a s ,'  
hasta tanto que la capa dé’ polvo sulfuroso sé di­
sipe. Resulta de aquí, y no se olvide este'cdnsé-' 
jo, que eu el tratamiento de las viñas se réquié- ' 
re: primero: ém'ptéarse el azufré ‘en un estado de 
repartición ermás Comp'eto; segundó : que es de 

ri^br azufrát' los piés dé viña en todas é las par­
tes que sea pBsiblé;' y tercero: una época oportu­
na, que es en líefripo' dé cálm á, caloroso y séco.

S e  ha obseVvad'ü'qüé el agua abundante áglo- 
méíá el azufre, ópÜÍiiéndose á su' 'repartición pbr 
igüál; disminuyéndb' ün táíitó la' acción de sU'S 
vapores:. Eis opórtüíib’ advertir íjué no es prefcisó 
humedecéí b niojar las viñas aiites de azufrar, y  
qúe esté baño prèvio , practicado éii Francia è 
Inglaterra, hizo íñaplicáble el’aííufrániienlo én los 

viñedos estens'os, im'pidiéndo la popularidad dél 

azufre por falta dé esperiencia.
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Conviene que se principie á trabajar desde I» 
mañana; á pesar del rocío, á.fin de evitar cuanto 
sea  dable los dolores de cabeza y el escozor en  
los ojos , que tanto molestan á los. jornaleros
poco habituados á la operación por la fortaleza del 
sol.

Además , en la mayor parte de. los. grandes- 
viñedos es necesario emplear para el azufraraien- 
to , desde el mismo instante en que aparezca la 
oportunidad y  todo,el resto del dia. De otro mo-' 

do, cuantos, brazos se empleen en la operación,., 
habrán sido insuacientes. La escasa humedaci de* 
u.na lluvia ligera,'no impide continuar el trabajo, 
cbmerizacío, ni tampoco precipitarte.

Cuando la;?oporluni.dad del azuframiento es 
manifiesta., estando el tiempo lluvioso deberá azu- 
frarse como se  vendimia, entre dos aguas „con­
tal .que el .follage no se enquentre.. demasiado hú­

medo. Una hora, un dia de sol fuerte mfluye pa-! 
ra que el azufre tenga muy buen efeetqj.pero'^, 
las lluvias continúan, siendp abundares é ím pel 

lidas.pyr.el. viento lavasen j a s , viñ.a.s .rpcien azu­
fradas, es prudente praqficar un quev.j) azufra-
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miento desde el momento en que se restablezca 

el tiempo.
La principal condicioü, esencial para emplear 

bien el azufre, consiste en hacer la aplicación de 
modo que se sorprenda al pidium en las primeras 
^ases dé su desarrollo, en su nacimiento, cuando 

está en su mycélium ó con talHlos, aun poco nu­
merosos y  de formación reciente.

Mas si el moho fuese general y de algún tiem­
po al emprenderse la operación, ocurrirá que'los 

tejidos epidérmicos de la viña estarán graVemeir- 
te  alterados , y  que el azufre pulverizado quede 
sin efecto, suspendido en las borlillas de los ta- 
iUtas, ó aislado de las raíces del oïdium ,■ porque 
el polvo de la atmósfera que se deposita en ellos 
poco á poeo^ se opone á que penetre el remedio 
destinado á combatir e l  mal. Esta observación Os 
t-anto mas interesante por .cuanto ‘desmiente la 

-opinion, bastante generalizada , de que el pblvo, 
cualquiera que sea, basta á contener los progre­
sos del oidíum, á pesar de haber demostrado la 
esperiencia otros- medicK ; “materias mejores por 
sus cualidades químicas han sido ineficaces. ‘

—  21



22 —

IV.

Presencia del oïdium en làs vinas.

Antes de dar á conocer la oportunidad para 
azufrar, creemos necesaiio esponer algunas ob­
servaciones hechas en el Priorato , provincia, de 
Tarragona, en el Principadode Cataluña, país cu­
ya verdadera riqueza agrícola consiste en las vi- 

y en donde la invasión del oidium causó pér­
didas de consideración , ocasionando su miseria 
por espacio de seis años.

Debemos estas noticias á D. Isidro Gombau 
natural de Falcel, distrito de dicha provincia y 

sus conocimientos merecen entera conñanz.á y  

crédito, porque han sido adquiridos prácticamen- 
te sobre el mismo terreno.

La’enfermedad, según algunos labradores,

principiaba cuando los taH,te del sarmiento lie-
gaban á la mitad de su desarrollo; otros cuando



la uva estaba en ñor, porque entonces aparejó la ' 
redecilla en forma de tela de araña, guarneciendo 
toda la uva , estrechándola hasta que la ahoga y 
deja completamente seca, e» cuyo momento ge­
neralmente el oidium invade con rapidez la cepa 
por completo, y sobré lodo si sobrevienen hume­
dades en esta época. Es decir, que la opinion nías 
admitida era que no existía el oidium hasta que 
se observaba la mohosidad opalina (ceniza , qúe 

llaman los labradores), y como no se acudiese al 
remedio del azufre en aquellos momentos no era 
bastante eficaz: el íruto y  sus elementos queda­
ban heridos de muerte, y únicaiHente se salvaban 

los que tenían mas lozanía al tiemp > del azu- 
frage, observándose en las cepas como por encan­
to los efectos de esta operación, resultando que si 
Tien no sanaba del todo, el fruto y el sarmiento

r io  menos , el jugo del primero era de buen 
gusto y nada pestilente, y  el segundo tomaba ma­
yor fuerza (1 ) , en términos que desarrollado del

( l) El azufre se ha observado que es el mejor abono 
para las u/des, en términos que aunque desaparezca la 
¿Enfermedad, no dejará d^ azufrarse eu algunos punto8> 
atendidas sus propiedades físicas.
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todo retonaba admirablemente por las estreraas 
articulacioaes, conservando estos retoños su ver­
dor hasta que la intensidad de los frios mataba 
las hojas, sin que durante su erescenoia se nota­
ra el mas leve síntoma ni apariencia de la enfer- 
nte ad. Esto d ii lugar á que los principales co- 
secheros profundizaran mas el estudio para hallar 

el modo y tiempo de aplicar el remedio eficaz­
mente , proponiéndose hacer las observaciones 
desde el instante en que principia el movimiento 
de la hinchazón del capullito en las articulaciones 
de la poda. Efectivamente, se hicieron con la 

mayor escrupulosidad y atención, resultando que 
el tallo 6 tallos que proceden de dichas articula­
ciones üacen ya con el aidium mas ó menos visi- 
ble, pues algunas veces para observarle se n e­
cesita el auxilio del microscopio, prestándose esta 

circunstancia á la creencia que la enfermedad es 
sumamente contagiosa,, y  que se baila arraigada 
en toda la parte leñosa que tiene vida en las ce­
pas, hasta en las mismas raices; y prueba de es­
te ascrt ) es haber ingertado á tiempo oportuno al­
guna de estas con sarmiento sano , y  nacer los
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tallos del ingerto con el oidium: si es planta pa­
rásita, con io  que está conforme la mayoría de 

labradores en Cataluña, es escesivamente rápido 
su desarrollo en los tallos, atendidas las obsema- 
ciones hechas.

Oportunidad para azufrar. Ciertos signos 
del parásito en su primer grado de vegetación, 
revelan su existencia sobre un viñedo y  en un 
parage determinado.

En un cultivo invadi :io, todas las cepas no se 
ven atacadas á la vez, aunque sean de la misma 

especie. Unicamente algunas aparecen enmohe- 
-cidas ó enharinadas, y sirven como de aviso , y  
ías que descubren el enemigo , por cuyo motivo 

W  que vigilar con asiduidad aquellas deque se 
tenga conocimiento, que fueron las primeras á 
■cnínohecerse antaño, sin que por esto se abando- 
í»0n las restantes; y  entonces, cuando se presen­
te una cepa enmohecida, aunque sea sola , ha­
brá llegado el momento oportuno de emprender 
d azufrage. Estas cepas indicadores, que así se -  

áfconveniente nombrarlas desde luego para co- 
ítcerlas en lo sucesivo, se hallan mas común-
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mente cerca de los edificios, á un lado de los ár­
boles; inmediatas á alguna calle, en los fosos ; ÿ 
en fin, allí donde las alcance la sombra de algún 
árbol, pared ú otro objeto cualquiera. Es lo cierto 
que cada viñedo tiene sus indicadoras, que dan 

el alerta.
Desde el momento que aparezca una mancha 

de moho en cualquier pié de v iña , si la tempe­
ratura atmosférica es de diez y  seis grados cen­
tígrado, bien de noche Ó de dia en los últimos 
dias del mes de mayo, junio, julio, agosto y  se­
tiembre, es indudable que el parásito , aunque 

imperceptible, existe generalmente en germina­
ción, y  en este caso es preciso azufrar por com­
pleto, no solo la cepa atacada , sí que también 
todas aquellas que por su edad, la naturaleza 
de la tierra, sus propiedades geodésicas y el sis­
tema del cultivo, puedan ofrecer á h  seta ó íu- 
bérculo iguales condiciones de desenvolvimiento, 
sin esperar al enhacimiento de las demás. Siem­
pre, en todos los ataques del oidium se reconr* 
cen idénticos signos; sus consecuencias, por ta^ 
to, tienen que ser previstas por los mismos medi«-.
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,, . Hay,,otros muchos indicios de ocupación ol~ 
dirá; por ejemplo, la empañadura 6 deslueimien- 
tQ. de las superficies verdes , el enrosquillamienlo 
de las hojas, e tc ., pero son señales inciertas que 
pueden proc/cder de diíerentes causas. Deben, sí, 
tenerse en cuenta é interpretarlas bien ; pero lo 
mas seguro es el moho parcial en la época y en 
las situaciones esplicadas, y  el único signo ver  ̂

dadero, perceptible é infalible siempre de la opor* 
tunidad de un azuframienlo general, completo. 
Hay hojas que se presentan enmohecidas y en­
roscadas, porque han sido picadas por los insec­
tos. También sucede ver algunos retoños cubier­
tos de un bello parduzco, ó sucia la uva de ma­
terias terrosas, envueltos entre hilos de arañas^ 
cuyo aspecto parece enfermizo ; pero para salir 
de dudas conviene olerías. El oidium, cuando es 
nuevo, esparce un olor propio, característico, que 
fácilmenfe se hace conocer de las personas me­
nos prácticas.

En el mes de abril, primeros de mayo y 
después de algunos dias de una temperatura es- 
cepcionalmente elevada, en ciertos terrenos y
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iìelerraìnados viñedos favorables al cryptégamo 
ocurre hallarse á veces sobre las cepas indiGoda- 
ras algunos retoños enmohecidos antes de tiem­
po. Aconseja la esperiencia que se azufren en el 
acto completamente cuantas cet as se crean ó co- 
nozcan con elementos de reproducción cryptógá- 
mica, sin que esta operación se estienda á las-que 
estén libres de este gérmen , porque no es nece­
sario/ Si el calor no insiste el oidium no progre­

sa, y se puede aplazarsin temor el primer azuza­
miento general para la época en que uná tempe­
ratura elevada favorécela germinación y  el des- 
envolviuiiento del parásito, y  esta época gene­
ralmente es cuando la viña principia á florecer, 
debiéndose advertir que dura algunas veces bas­
ta Ja vendim ia, estremo que conviene fijar la 
atención par-a nò ser nunca sorprendidos.

Primer azuframiento general: Generalmente 

hablando, y  según aconsejan los hechos , debe 
darse principio á esta operación desde el 20 de 

m ayoaU O  de junio ., y según los prácticos, se 
cree que siempre será bueno tcrraioar este azu­
framiento antes que broten las primeras flores.
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Esto no obstante^ si la lluvia ú otras causas 
impidieren ó,aplazasen su ejecución; si desde que 
se manifiestan los signos^ de su oportunidad hu­
biere obstáculos para emprenderla, ó fuese pseci- 
sp. suspender los trabajos , es necesario llevar la 

obra á cabo con toda premura, aprovechando 
desde el primer momento lodos los favorables, sin 
ocuparse de. si la florizaoioo está' ó no completa^ 

porque después de las lluvias, si el calor es su­
ficiente, vegeta el oidium con mas actividad» y  

es precisamente en esta cirounstaneia cuando el 
azufre je combate- con mas seguridadf, porque si 
bien es cierto .que las superficies de U  viñas Jinif ̂ 
pías dej polvo que jas cubre presentan campo mas 

favorable á; las evoluciones, del parásito , no es 
menos evidente' que el azufre- penetra con mas 
facilidad .en el sitio, del m^celium (raicesi)J.hast 
ta cuyo, punto dpbe profundizar pai’a prodiicir 
todo s u ,efecto.,,

En^el Principado de Cataluña, donde convie­
nen que Jos tallos qup dan la uva ,  y  á los que 

d en o ro iw  podrecí, nacen.ya -oon el Oidium- en. 

Ios"terrenos que se Uallán^ invadidos ,■ creen

29.
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que debe prbcederse al primer azuframieiito Ruán­
d o l o s  tallos tienen un: palmo ¿g lObgítud;^ 

sea ó‘no visible la enfermedad. Enlonceá Jíénelra' 
el paJyo del azufre por todas partesvevUarído 'poi*! 
completo la acción dañina j' dejándola sin fuerza  ̂
para su desarrollo, el cual recobra la cepa. 
alcanzar este resultado deben azufrarse los tallos,'' 
dejándolos bien empolvados ó espolvoreados, có­
mo si se hubiese ejecutado la' oí>eracion con iía; 
tamiz.

■ Segundo azuframiento general. ■ Cuando lâ  
viña haya florecido, el azufre repartido antes'd^' 
la florescencia ya no basta á proteger todas las' 
parles verdes de la planta , bien Sea ■ porque alJ-i 
gunas uvas se hayan desarrollado despu'es del"* 
azuframiento, ó porque otras muchas que no 
lian al tiempo de está'Operación , brot'á^éñ 
tarde, por cuy^ razón no hay tiue est.-aña’r ŝí 

co después de la florescencia aparecó'  ̂ótrá'vez^fel’ 
inoho'cn las cepas indicadoras', pero en é^ e’íiaso 

procede inmediatamente otrO nuevo azuíráfriiéti-' 
to, siguiendo siempre el órden de laé cepks y  téf-^

(t) Doble decímetro.



r^UüS, según vaya el oidium presentándose suce- 
&|vamente.

. Hasta ahora los signos para un azuframiento 
general, eomplelo, se han.indicado suceslvamen-, 
tp. según las viñas, -y los terrenos , el primero en 

ei fiiomento de principiar la florescencia, y  el se­
gundo en el instante de haber brotado por com­
pleto, advirtiéndose que las épocas de estos- dos 
axufrainientos son: la primera entre el 2 0  de mayo 
y ¡4  10 de junio; la segunda entre el 25  de ju­
nio y  el 10  de ju lio , y después . con una ó dos 

operaciones parciales se han obtenido buenos re­
sultados. ■ . ,

Algunos labradores- del campo de Tarragona 
dicen que la segunda operación se ha de ejecutar' 
en el momento que la uva da la flor , quedando 
cj glano en  .descubierto, y que ha de tenerse es­
pecial cuidado en eiupolvarla con profusión, y  al 
Sarmiento en particular por su parte superior. 

.iiÁzufrumientos parciales. Losdosazuframieo- 
tos generales bastan á preservar diferentes espe­
cies; de, viñas, si se ejecutan.siempre con oportu- 

y.y M I^s lluvias y  los vientos no debili­
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tan la acción de la sustancia preservadora antes 
de producir todo su efecto , advirtiéndose que ya 
por razón de la especie de la uva ó del terreno, 
pueden existir viñas que exijan un tercer azu- 
framiento por completo, y  esta oportunidad la' 
revelan las cepas indicadoras en los óltimos dias 
del mes de julio ó en los primeros del de agosto.

Retardar la operación ; la pereza de los jor­
naleros inactivos, torpes; los malos inslramentos; 
el azufre, poco adherido ó repartido de cualquier, 
manera, sin sistema, hace ineficaces estas dos 
grandes operaciones. También , aunque con me­
nos frecuencia, el mal tiempo destruye sus efec­
tos; pero por lo común , si los dos azufrages no 

impiden el mal, es porque no se han ejecutado 
con pericia. Además, se ha de estudiar el verda­
dero carácter de toda manifeslaoion oíiAca repen- 
in a ,  asegurándose si proTÍene de una invasión 
nueva, que será preciso combatir, ó si reproduci­
da, como se ha dieho, por un azuframiento in- 
GOBjpletO.

En una palabra , se ha de comprender si fef 
oidiom sobrevenido después de un azuframiento
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general, es un rezago que baste á contener por sí 
solo este mismo azuframiento, ó un indicio claro 
que exija otra defensa mayor.

En toda operación, las indicadoras han 
debido azufrarse las primeras con un esmero par­
ticular. Si se presentan en alguna parte enmohe­
cidas de nuevo , la mayor ó menor estension de 
las manchas en unas, y el ver otras Ubres, dará 

á conocer la importancia de los casos y  el verda­
dero origen de la reaparición. El hecho es que sí 
el vinicultor no supo aprovechar bien los azufra- 
míenlos ordinarios, tratará de disminuir con em­
peño las consecuencias de su abandono por me­
dio de los parciales. Si el oidium no se combatió 
con oportunidad, es difícil destruirle radicalmen­
te, porque se reanima en los mismos sitios com­
batidos con cualquiera de los fragmentos de su 
mycélium.
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V.

Observaciones referentes á las cepas indicadoras.

Se ha dicho que la mohosidad es la señal que 
•ndioa el momento oportuno para el azufrage. 
Ahora bien; conviene que las investigaciones se 
hagan escrupulosamente, examinando las cepas 
indicadoras en todas sus partes . y fijar la aten­
ción particularmente en los retoños. Si el oidium 
existe, su apariencia harinosa y olor de mohosi­
dad le revelarán fácilmente, descubriéndole entre 
los nudos inferiores de cualquier vástago, y  sobre 

el pedúnculo y iosbordesencogidosdealgunasho- 
jas. En las indagaciones preparatorias para todo 
azuframiénto, después de haber florecido la vi­
ña, será la misma uva quien proporcione ó mani­
fieste las indagaciones necesarias al efecto. Basta­
rá observarse un punto blanco sobre el susten*



táculo ó columna, en la esterioridad de un grano 
verde, para que el investigador disponga inmé- 
diatainente un azuframiento genera!; pero no hay 
<}ue confundir la mohosidad ó la presencia del 
oidiumcon la pelusillade lashojasnacienlesdeal- 
gimas especia de riñas, el bello blanquecino de 

que el mneum  cubre los huecos que se forman 
en las hojas grandes y  medianas, ni por los hilos 

'sutiles con que algunas arañas envuelven los bo­
tones de los racimos , ni del polvo , que después 
de llover se aglomera, formando pequeñas plan­
chas en diversos puntos de las viñas.

Nadie desconocerá cuán importante e s , ai 
principio de toda operación , azufrar sin pérdida 
de tiempo con el mayor esmero y por completo 
las cepas indicadoras de cada viñedo, asegurán­
dose de que estín  perfectaihente resguardadas. 
Cuantas precauciones se tomen nunca estarán 
demás , porque podrá ocurrir que íms primeras 
manchas de moho no sean de formación reciente 
al aparecer sobre las cepas indicadoras, y que los 
órganos de la vina estén ya muy alterados. En 
este caso el azufre no destruye siempre radical-
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mente el oidium, por mas qtie se le haya ataca­
do vivameate en lodos sus órganos; pues á pesar 
de haber perdido sus sporos ó simiente , y  sus ta­
llitosi repetimos que renace frecuentemente coa 
algunos fragmentos de su origen, y  reaparece al 
cabo de pocos dias. En igualdad de circuustau- 
cias, á fin de precaver mayores perjuicios y  gas­
tos, se puede amputar toda la parte graveníente 
dañada.

El conocimiento exacto de todas las cepas in­
dicadoras es de gran ventaja para el vinicultor, 
por lo que se aconseja marcarlas conf<)rrae se las 
vaya descubriendo por medio de señales, combi­
nadas eoii las puestas en los sitios donde sea con­
veniente azufrar, con cuyo método se hace mas 

fácil distinguir las cepas y  los viñedos en el ór- 
den con que deben azufrarse, según la mayor ó 
menor intensidad del peligro.

La seguridad de alcanzar éxito feliz con me­
nos trabajo y  cantidad de azufre, consiste en co­
nocer las costumbres del oidium, que varían con­
forme los climas, tierras y  v¡0edos. Por ejemplo, 
en un terreno determinado, ni todas las cepas son
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oidiadas á uii tiempo ni en un grado igual.
•Se ha observado en un terreno de varias cla­

ses de cepas, ver que el oidìum destruye á unas, 
y  poco ó nada otras, y  también »na misma cepa 
maltratada en punto determinado , ÿ sana en lo 
restante, de modo que según son los terrenos, el 
clima y las especies de la planta,el oidiumapare* 

ce en algunas parles antes de la flor , .y  en otras 

después de granar. Hay viñas donde el oidium 
nunca se presenta sobre el grano ; en otras, al 
contrario , muere después de haberse presentado 
solamente en algünos granos de la mayor parte, 
pero no de todos los racimos.

En Francia, grandes viñedos manifiestamen­
te invadidos por el oidium en el mes de julio, de­
ben su salvación á un solo azuframiento , otros 
en el mismo caso, sin este remedio, salieron bien.

El oidium para desarrollarse necesita calor y  
humedad. El tiempo seco le impido vivir; las llu- 

Vías continuas, si son frías, son contrarias á su 
existencia, luego tiene por lo tanto sus buenos y 
malos años y  sus fructificaciones sucesivas, entre 
las que median de unas ¿ otras Oerca de veinti-
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cinco dias. Las simientes que dan sus renuews & 
brotes producen en los meses de abril y  mayo tu­
bérculos ó setas cuyos granos germinan en junio, 
y  siguen multiplicándose en los siguientes hasta 
octubre. Así, pues, no es estrago que el oidiut» 
siga en aumento durante los cinco meses que me­
dian desde abril á setiembre, y  que una viña sea  
infestada hasta en su ñltimo retoño.

Es, pues, decididamente útil conocer las cos^ 
tambres del parásito, los sitios en que no sea te­
mible, y  aquellos donde pueda desarrollarse cau.. 
sando perjuicios de consideración.

Saberse además los puntos en que el oidium 
aparezca mas 6 menos pronto, á fin de regular la 
marcha é intensidad del azuframiento, único me­
dio para salir bien, no .haciendo mas que lo es­
trictamente necesario, y no perdiendo de vista 
que así como hay plantas que aparentan iguales- 
condiciones de existencia, y  que sin embargo se 

edelanta-n en echar sus retoños., desenvolver sus- 
Lpjas y  madurar sus frutos mucho antes qvte otras, 

de su misma especie, sucede idéníicamenle con el 
tíidiuw ea algunas, viñas ,.por cuyo, motivo.^acív.

\
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la  Operación del azufraniìento, en vez de sujetar­
se à épocas determinadas , hay que observar el 
momento, la oportunidad para conseguir resul­

tados eficaces.

VI.

Modo de azufrar.

Algunos hortelanos han rociado los tallos 6 
vastagos tiernos de las parras antes de azufrar­
los. Igual procedimiento se ha querido seguir en 
grande escala; pero es lo cierto que sin recurrir 
á semejante medio se han preservado otras co­

sechas.
Cuando los tallos ó vastagos principian á cre­

cer, la temperatura es poco favorable para que 
vejete el oidium, y el polvo preservativo, ó sea e 
azufre, no halla tantos inconvenientes para im­
pedir el progreso del mal. Se aconseja, no obstan-
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te, esperar á que el parásito presente los signos 

de su entrada en germinación para azufrar las 
viñas; pero por motivos razonables también se 

opina que puede practicarse la operación antes, 
porque de este modo se utiliza mas pronto la 
propiedad que tiene el azufre, favoreciendo la ve- 
jetacioQ de las planta^ y defendiéndolas de otros 
insectos dañinos.

Según los Sres. Vialles y  Laforgue, tres ope­
raciones se presentan, rigorosamente considera­
das como condición indispensable para obtener 
buen éxito: !a primera quince dias antes de la 
ílonzacion, la segunda ínterin duta esta, y la ter­
cera oíros quince dias después; y ge asegura que 
además es preciso azufrar la viña á toda apari- 

■ Clon nueva de! oidimn , ó cada vez cpie Hueva, 
aunque lo haya sido recientemente.

No se niega que la aplicación de este método 

tenga buen resultado, pero se haobservado que 
es demasiado penoso para el azufrador , porque
no deja el fuelle ni halla descanso durante cuatro 
meses.

Que ocupándose quince dias antes de la flor

\



y los otros quince después, se opera desde el 20  
de mayo al 10 de junio, y del 25 de junio al 10 
de julio. Tampoco se desmiente la oportunidad 

de estas dos- principales operaciones, pero si trata 
de 'economizar trabajo y azufre, únicamente debe 
acudirsc á los sitios determinados en el instante 

en que es preciso obrar, resultando la economía 
de un azufrainiento, evitándose de esta manera 
entre otras consecuencias, la de que el viñador se- 
adelante ó atrase en la operación de azufrar, co-. 
riendo el riesgo de perder el tiempo, trabajo y ca­
pital invertidos con menoscabe de la cosecha que 
se espone á perder.

Nadie puede precaver quince dias antes el 
momento de la florizacion, porque la temperatura 
si se eleva ó baja á grados imprevistos por una ó 
do» semanas, ejercerá su influencia en el acto de 
la flurizacion, de donde se deduce, que bastando 
al crt'dium ocho días para causar estragos, habi-án 
sido infructuosos los desvelos y  cuantas disposi­
ciones se tomen anticipadas y aventuradamente.

i No es sobre las fases de la vegetación de la 

viña por las que debe regularse la oportunidad de
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un azuframiento, sino por los fenómenos que pre­
senta el desenvolvimiento del oidium; pero á pe- 
sai’ de lo dicho acerca de este particular vale mas 
ensayar el procedimiento de que se habla, para 
no esponerse por falta de haber estudiado un v i­
ñedo, ó carencia de conocimientos en descubrir 
los signos de la oportunidad de losazuframientos^ 
á sentir los fatales efectos del oidium, por cuyo 
motivo se aconseja á los que no tengan gran 
práctica hasta que aprendan á conocer Jas cos­
tumbres del oidium y el uso de las cepas indica­
doras, qne azufren sus viñas por la primera vez, 
en el momento que principie la florizacion, y  la 
segunda cuando termine, es decir, del 2 0  de ma­
yo al 10  de junio, y  del 20 de junio al 10 de ju ­
lio, y  que á fines de este mes, cuando el brote de 

agosto principie, se debe ejecutar el tercer azu- 
framienlo.

En algunos puntos del Priorato, Tarragona, se 
ha practicado la tercera operación, ejecutada ge­
neralmente cuando la uva tiene ya formado el ju­
go y toma algún color de carmín claro, si es ne­
gra, ó ceroso si de la especie blanca.
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V U .

Orísen del azufre, estraccion y refinamiento.

No basta conocer los raomentos oportunos de 

principiar las operaciones de que hemos hablado 
en el capítulo anterior, es preciso además, tener 

buenos elementos.
El azufre es el primer agente destructor del 

oidium, por cuya razón couTiene hacer alguna

reseña de este mineral.
El azufre no es puro, ni sale pulverizado de

los manantiales que le producen. Para emplearle 

en el tratamiento de las viñas se le debe prepa­
rar, y  al efecto en Marsella, MonlpelUcr y  Nar- 

bona se refina para uso de la vinicultura.
Una operación, que dura veinte y cuatro ho­

ras por lo regular, produce, según la temperatu­
ra de la cámara de condensación, azufre en ei 
estado líquido, que se pasa entre Ic  ̂ moldes de>



box para solidificarle por un enfriamiento repen­
tino 6 ràpido, dandole la forma de cafíoneitos 6 
bien azufre en el estado sólido, en esta forma: En 

nieve, que se llama azufre subiynado, flor de 
azufre:— En granos duros, conocido por harina, 
arenilla, piedrecilla de azufre;— En cristal, que s¡ 
denomina azufre candi.

Este mineral, no se disuelve por el agua, di- 
fioultosamente con algunos líquidos; únicamente,
el' sulfuro de carbono lo consigue.
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Cualidades de! azufre para apropiarle ton buen efeolo
al tratamiento de las viñas.

 ̂ Para obtener eoonúmicamente del azufre el 
máxiraun de servicios de que es susceptible en el 
tratamiento de las viflas, se debe aplicarle en 
todos los puntos de las superfieies verdes que in­
vada el oidium; que quede adherido por algún 

tiempo con objeto de prolegef las eficazmente, á fin 
de que no haya ni ocasión de alteraciones, ya de 
la planta ú bien de sus productos.



Así, pues, el azufre será doblemente propio, 
cuanto mas pulverulento y puro, y  adherido 

quede.
El del comercio no tiene ninguna de estas cua­

lidades.
El polvo destinado á la vinicullura, procede 

del reüiiamiento que produce la flor y  la arenilla, 
ó de la ■ moledura que pulveriza el azufre tosco y 

los cañones de azufre refinado.
De todos modos, que el polvo del azufre sea 

producto del refinamiento ó de ia trituración, de 
flor pura ó mezclada de arenilla, ó del azufre tos- 
co, en canon ó ctíndi, siempre impedirán que el 
oidium ataque ó haga enfermar la viña, si se 

aplica con tiempo, oportunamente.
Bajo este concepto se demuestra, que entre 

los diversos polvos de azufre, con respecto á sus 
propiedades anti-oídicas, no existen diferencias 
conocidas que motiven preferencias por parte del 
vinicullorr Esto no obstante, es de suma importan­
cia examinar este mismo polvo, con relación á su 

pureza y finura, y á su adherencia.
Cuanto mas puro es el azufre en polvo, me-
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nos se necesita para alcanzar el resultado apete­
cido, ytambien es menor el riesgo de que el vino 
adquiera mal gusto.

Cuanto mas fino, mas superficies se cubrirán 
con el mismo peso.

Cuanto mas adhesivo, segura y  duradera es 
su acción sobre los puntos destinados á protejer de 
ia epidemia, y  menor también la cantidad que se 
empleará.

Pureza. Los azufres, cualesquiera sean su 
estado, estructura y  forma, son naturalmente 
impuros cuando salen de las fábricas de refmar (í 
triturar.

No se habla ahora de las materias estrañas á 
que les azufres sublimados y triturados están es- 
puestos á recibir porque los adultere el fraude, ó 
que .el abandono de los refinadores dejen subsis­
tentes. Se trata, sí, de aquellas materias que una 
ó; dos depuraciones no bastan á eliminar.

Finura. La flor de azufre puede sei- mar fina 
que ningún polvo obtenido por la trituración por 
mas activa y  prolongada que fuere.

^Adhesividad. La flor de azufre se compone
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áe granos ó glóbulos esíéricos (redondos) cuya 
superficie parece erizada de asperezas. Estos 
glóbulos se unen entre sí, formando grupos ó sé -  
FÍes, y se adhieren fácilmente álos cuerpos sobre 

que se arrojan.
Lo arenilla no tiene igual fuerza adhesiva 

porque es movible, dura, tosca.
El polvo de azufre tosco ó en cañón tritura­

do, se compone de fragmentos llanos y angulares. 
Estas partículassongeneralmenteásperasal tacto, 

se resbalan unas con otras y no se adhieren bien. 
Saltan si se arrojan sobre superficies llanas y re­
sistentes, lo mismo que sobre ciertas hojas, pro­

duciendo un ligero ruido.
Muchas esperiencias hay que hacer de basr 

tante interés todas, para resolver la cuestión de 
preferoneia, entre la flor de azufre y  la triturada.

Hoy por hoy, no se ha determinado, pero in­
dudablemente quizá no está lejano el día en que- 
splventado este punto, ocurra una revolución en 
el eomerci« de azufres propios para la agricul­

tura.
Si el azufre tosco triturado se adhiere lo sufi-
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cienlemeüte; sí, á pesar de su impureza se le ad­
vierte bastante acción, yque obra enérgicamente 
contra el oidiura, sin influir ó alterar el buen • 
gusto del vino, entonces está de más el ref.na- 
mienlo.

En este caso las fábricas se limitarán esclusi­
vamente á la trituración del azufre, tal como se 
estraiga de la mina.
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Ensayo de los azufres.

La naturaleza de la flor de azufre se conoce 
por medio de un microscopio, en la forma de sus 
moléculas que es igual ála de los glóbulos. Este 

aparato es costoso, y  nos concretamos únicamente 

á indicarle como un medio.
Vistos los triturados con ayuda del mismo ins­

trumento, se presentan en partículas angulares y 
planas, diseminadas ó reunidas sin adherencia 

marcada.

A la simple vista, la flor de azufre buena, ^



de un amarillo como el del canario, sin brilla 
cristalino. Rodando cierta cantidad entre los de­
dos no parece tosco é duro ni resistente, antes ap 
contrario, es suave y deleznable casi al simple 
tacto.

El triturado es de un amarillo tanto mas flojo-, 
cuanto mas se hubiere dividido.

El tosco es de color mas pálido que los reíi- 
nados menos suaves, unidos y deleznables que 
la flor de azufre.

Finura. Los granos en polvo cuanto mas pe* 

queños, tanto mayor es su número en el mismó- 
poso.

El grado de finura de ese polvo se aprecia por 
el volumen que tiene con relación á su peso.

El azufre se vende al peso; por cuya razón 
jnleresa al viñador que el polvo ocupe mucho y 
pese poco, porque así azufrará mayor número de 
viñas por el mismo precio. -

La finura de la flor de azufre puede apre­
ciarse comparando su volumen con relación á su 
peso.

Pureza, La pureza de los azufres se conoce
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p î:Xíirifí&,me#ft3;!í)rim9ro :queífaáH(fetos ^  piafo,, 
DVMijíid-íe-pQrGelaiia-;. U)S’.azufres,

íjH rí«!flP . . . - . -r i,

6!qrí!í>dos,lo$;^de om ^vm  cootiejm--iaas ó menos. 
y  su importancia se aprecia pesándolos. Para e&toi 
e^>piJíeíS0i,sftbdeid&:attteínw.'ei.peáD del, vidrio, 
plato ó de !a vasija,.Ejui?-sirvió.para quemar ó vo-, 
latili?ar:^l.ai^ufreHnq ;.imi .r < )■■ 
ouiLa;i^yoj?)lp&rl^ prácticos, deben con-,

cretar sus esperimenlos á la aplicacifin directa de, 
la>¡(fi«i4 tí deki taoiorsííf leualquiega-, operaaones-de 

mfií^dft ¡yidííMciNeQUíjioa,. . ^
Ob..ermciones. 1 Guando se aplique eltactC; 

al-^x^níeftjíde^QS/ipQl'íos del .aíufre,-,para conocer 

su natMü^lqsa ly eStopreeípo. no confundir.
con.la dure­

za ieiioSigrapitflS deipi;edra.,qwe. Se pueden hallar.' 
iííBidefttfthPftcateifiP ías/Siíblimados. Hay.poca flor, 
qye no los contengan y [m̂ (x proporciona cierto 
m®dip'.delféífl{iyíiiu:ni -'h . . . . .
ira jyítHtodhnde)#atrei 'ias yemas.de los dedos - 
cierta porción de polvo dulce, suave y además^
aceilogp'íte encuentra un.granu.2(gudo y duro, mo 

h
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^gi^súfrar^é‘'íírí %u clasíft(íáeio^"'ííít!yénii^ 

do ver un triturado ó flof^dé'áztffr^'til^Idí '
<?tj¿ktehe‘cíb'sferSrár'y áfeégMrSe es 

qtó^ékas átenilfefe no"áeaíí ^n' gran n>ífitóro. ■ -’H.
' *5éíS ‘bpdrítfiÍH'teh^V 'para términos dé'íícíilü¿‘ 

pítt^jWii‘tóíie^riis'aé'flcres'T)uenas y dc^zafr^’
triturados, seantosb^'oTeñnüdds; Reuríieádo'W^ 
cfie^rfiétit^ ' cotí eütos ’ 'tipos los azufres que se 

ci^iüétí^^é'cbtí^fryé' p o r ^  ttn -etí^yadór-'basi> 
ttót^'MBiíí'^d-poco tiettipo paí*a el císo dé-qué Stí

.ri:u

m
•■ '''v t íl.'"

g(18-í íío rv'ütn-’t, - .s  .■■■ . ' I - . :■ ■ —

-•lod  r i l  -  . •-» tílO líijí '.- : -•
-jjoí) -ilfr*;*! InBüwmentos.Tpara.aroiIrar. .' ¡. .. ' r.I

ifi-tínsB r-'f ■; ' ‘
jihoín oJ-'I' • • ■ ■ i-
a! TresHansiflolosiostruraentos mventadosipara 
azufrarlas viüas, pero entre ellos uno solo ihS 
^tí'eficaz.'t-'Oi ; ‘'iI'V-' "■ '* ' '■ ’

Los reséfiaWtítíos ■■'.t̂ ósi no olÆlatite, aimqde



brevemente, incluso el preferido y  generalizada-' 
por sus buenos resultados. • • . • .

La borla;'ó borlón de hilaza. Este instrumento 
jamás prestó los servicios que se esperaban. Es 
mal efecto, porque la humedad misma, la que tie­
ne en sí el fdllage, basta-para empastar el-azu-. 
fie , dejando claros en la planta .

La caja ó bote de borla consiste en una borla.. 
6 lorlon de lana puestos en una caja cónica. (F i­
gura 5 .)  Casi todo el azufre que contiene, cae en. 
el rostro del jornalero ;que maneja este inslru -. 
mento.

Además la lana se humedece también fácil­
mente, y  no deja¿pasar el polvo.

La caja Jiseííada (figura 6), sustituyó en 1855  
con buea éxito á las telas transparentes, á la bor­
la ó borlon de hilaza, y aun al mismo fuelle Qou- 
tier. Este'instrumento e? muy útil para azufrar 
los retoños de la viña ó lossarmientos. Este medio 
se  ha estendido mucho en e! Mediodía de la 
Francia.

El fuelle. Hasta hoy día este instrumento es 
el mejor, per su comodidad y  economía.
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Queda probado que es el único eficaz porque 

cüantos medios Se han inteülado paî a reemplazar­
le ninguno le ha quitado la preferencia. Dese­
chado al principio, fué puesto en práctica después 
por los mismos que le rechazaron, si bien con al­
gunas modificaciones que le hacían mas suscepti­
ble para la proyección del azufre. Las mejoras hei 
chas eócste utensilio se sometieron á la aprobación 

de la sociedad de agricultura de la Glronde, y  
prévias muchas esperiehcias comparativas con 
iodos cuantos medios é instrumentos se inventa­
ron para azufrar, se reconoció la superioridad del 
fuelle y  fué muy recomendada su adquisición á los 

vifiadórés.
Hé aquí la descripcicn de este sencillo apa­

rato:
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Fuélle la Verane.

Las dimensiones de este fuelle (figura 7), son 

cómo las de lodis los que se usan común—, 

mente:



o¡ ; Si|s.4>l3¡netias,;’.de ^n*iCfiqtímsfr,q dqi,^|-^so, 
s^jct.de madera de álamo. íiWt3í|sqcq,,^m.()>a?(j^fi^ 
rag# ' que t -tqbo, 'boiaftaía-. y. !ps,cIayo|^ ,p^e;f 

wrlos-par^rifija^íla,.pidtq^ los gqarDeepMn ,,I)jjde 
Aijrwi'He: de iguales.-dimengJones, ;gpsa, !bĝ q 

tínfttoi meaos- qqe ̂ -otro dueUe,. oualqmqí-a, ,y. 

pfiOpiedaíd>. le- hac&'',cúnsiderablemeid!6 yeotajo^  
gara uftf .trabajQ.tau.-peaoso, carao-es ebactp ^da  ̂

íjaufraíaiento.í ' ' ■ - >• -..n; . j.
agugero,redondo (a)„pi'acláqa4o,|9n. 

de.fe plancha sMpeiiiorv. .tieíie -̂ca âtro. qegitímetffo  ̂
do diáiaeíí©. ,- . . . ., ... ., ,

,Sê  cierra coa yu'^poo,.,(l)i),pqii4ieaite^4c¡pi 
cerdoncito sujeto ea el pitón, puesto por.^.n^oi^ 

d^.torniHo>eala maderq,del fuelle. , , ,jj
La modificación que da á este insírumen^g^  

verdadera superioridad, consiste en el tubo ó ca- 
fioncito (a ) curvo ó en^coryadq. ^

Consta de una sola pieza generalmente, ó de 
dos, y su diámetro va en aumento basta el orificio

^ e w \n ‘r;.¡u;.,'; ,̂ - )j[-] . , t i - -,r i>i,

formando red (d) laque queda defendida
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humedad' del foliagfe/ihen*d'«'lu'*''P«''«ffí(ri8í«i 
a& embJido que la'sh've'de«c(Sílcar’'yfes!9'^güfeél 
rudo con relación á su altura. .?mnior, -̂-ul 

lia ¡curvatura'deí tiíbíedoi^Btmbilw-ae oWene 
acifeente/sin quesea.vioteflfé! áiflftdeqUfe'no Sb
•obstruya,; baciendw |0s'íub®'ile.trSs-iledtáttB'um>-
dos poraus'estremidades (Ílgurai7¡)r " '

■ La: canal practicada 'á la ■etnbocntduríl.*'te»S- 
co del muel'e. aumentJa.desae:ltr:i«terlm-l#toféSb

tbrior. (1) y 9u
por lo menos., segnn sea .el ar,ute«b«ique^¡bp^
re mas ó menos fino y secoa'' . '  ■*

Con un fiadle de estas condic1l!)ft'0S se mtíé>-
........< 'i- *:

j ' .  Qije la flor ¡de' aíufr«'m> lieA»nlfHt)eiK- 
meato en su curso,ry quemlr.V® dfe■aaii.-eu'ifolí. 
ma de bolillas ó de bolitas, como los ubn*tcl08.6 

cañoncit® cbnicos red«d»s olardilabm.u'iueda 
en el eoibuao y se:dispers»:cnbtui«on-,,: t ín -^ -

•i'r.ift i'i íi-.i} eii’̂-iKO ,0-neiil o 

2;" Queoldolldge ióterioride jm*'C^i»
perfectamente pulverizado.
- . . 3 .?  UneelíoUagq'inlcwor¿d¿-atprOepa.«íuede



perfectamente pulverizado de abajo arriba, por
todas sus partes, lo mismo que los sarmientos y  
los racimos.

■ 4." Quezal azufre sede dé todas las direccio- 
nes que exijan las circunstancias ó posiciones 
especiales de una cepa, y  que siga siempre las 
del aire, porque, como el tubo es curvo, no hay 
riesgo de que el viento lo lleve á otro punto dis- 
tinto dei que desee el azufrador.

■ Carretoncillo de una rueda. Este instrumento 

puede ser útilmente.empleado. para tener espuesta 
al sol y  al alcance de ios jornaleros la provisión 
diaria de azufre.

El p'ilvo, que se lleva en 2Mrrom, eBtásiem- 
pre húmedo. Los carretoncillos sirven para secarle 

y para que la distribución á los jornaleros sea 
m as pronta.

■ Un. niño, basta para que prepare el azufre y  

qtíe.tponmedio de una manopla ó pala de madera 
ó hierro, cargue tres ó cuatro fuelles que sirve á 
los azufradores, en cambio délos que estos lé en ­
tregan vacíos.

Oe este modo se evita que los jornaleros car-
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guen ws iuelles, agrupándose alrededor del de­
pósito donde ¡esté el mineral, y que con sus bro­
mas y  juegos acostumbrados pierdan tiempo y 

azufre.
■ En lugar de los carretoncillos, cada jornalero 

puede llevar en zurrón de tela (figura 8 ) la pro­
vision necesaria; pero cualquier descuido, el roce 
Oe las hojas al pasar humedece el azufre, y ya se 
ha dicho también que se malgasta el tiempo.

Además, conviene que el azufrador opere de 
una parte á otra sin abandonar nunca la eslension 
ó hilera de pié de viña que se le encargue, por­
que pocas veces, debido á la poca atención ó cui­
dado con que trabajan, vuelven á emprender la 
Operación en el mismo punteen dunde suspendie­
ron el azuframiento, y  el oidium en tal caso se 
utilizaría indudablemente de cualquier blanco por 

insignificante que sea.
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ĴORNALEROS AZUFRADORES.

Instrucciones que deben recibir.

El, propietario ha. de ^er el primer azufradoO 
dp.su.viñedo, y el^inaestroqíjp enseño al jomaleco 

eli manejq.tíel fu(?Ile>;Qom9(atri3cIüta'se ie.instruh 
ye:ea el de-las armas..

oe' SQlameate'!as,í\se aIcanaar.áii;lü& buenos seit*̂  
Víci9s.de queiPS;SUseeptibIe tan esceíenie iastm» 
mentó. - . . . ,

Ha de evitarse llenar mucho el fuelle, á fío 

de que se juegue fácilmente y  que la visagra no 
se quiebre.

No ha de procederse por aspiraciones lentas 
seguidas de compresiones bruscas, porque del



moyii»iwt.Q{^-nsado>tovjeaeD.atascainiíat99!flU9 
e?fiieraattia;pielj,terminiíipOí;ioropeii9ev' , , , 
j,, Sft.por eloap,lrario.kás:iin8Gotnpre»ienrleoto
se, ejep«te.„olra, tueptpii.el, ;as«ffe> vioteatameata
arrojado salada golpe. X. uD. pié; de: viña ear,«®

ser pulverizado con igualdad y tnétode. en, toda«, 
partea; presestará en. algunas, pequeñasma- 

sas,ü.plnstas atnaiúllas,.|y, en „«traa enteramenj«

desoubierías,. sin polvo- i i, ". .
Conviene, pues, adoptar un,, térjwuo mqdiOp

■ 9|;,,Estos accidentes se,e,viíatán soplando pon as-
pirapionnsy compresiones: cottasi, iguales y, bit»

regjiladas,, de-mo(Jo,,qpe, al, aspirar, e l fuello», eo,
aqoir,.aL, levanto, su,planeEa, superior para que, 

tptpeaii«. to ,se  ejerza,tanta violencia que m ué, 
va demasiado el polvo y lo amontone» y qu» ,ali 
comprinrUln se,pa!pule,i la,rapidez prepisa.-para 
qtre el.polvo,salfia„cop„la fuerza,Bftlameirte neoorl 
sofia.pana caer, sobro las,partos,qpe se. iuterda« 

*espolV;Oreai;.,;, „ •• . • ■' ■ ' ‘4*
.»iTaaitóea ha jde, haber cuid^O;90,.i^vaiitar^^^

^e%.,cles4e.el iia l̂aftte,
s^ r ,(ie3 iie ,q u e  se priacifiifiià-ibai^CÌ



le que cuando se sople de allqrjá bajo, el movi- 
-uienlo ha de ser continuado, porque si se detiene, 
»unque sea pocos inslantes,;el azufre se amontona 
«rea del or,6c,o interior del tubo, y ejerce inmo. 
diatamente cierta resistencia á la presión con que 
se Je obfiga.

No ocurrirá este inconveniente cambiando de 
fuelle y sacudiendo bastante ^cuando vuelva á 
lomarse el que se dejó, á 6n de que el azufre no. 
quede amontonado.

Cualquiera inclinación que se dé al fuelle 
nunca produce atascamiento alguno si al punto 
en que se cambia su dirección no se cesa de as­
pirar y  de comprimir el aire por pausados esfuer­
zos prudentemente rápidos, bien seguidos y  de 
igual duración.

Se conoce si un jornalero maneja bien el ins­
trumento, cuando no se encuentra azufre por pev 
letones en la viña, ni en el suelo ó en el terreno 
que se le destinó para ti-abajar y cuando las h.o-’ 
jas, los racimos, sarmientos espolvoreados, mlfa- 
dra á contra luz preáeúten granos numerosos do 
polvo sulfuroso sobre todoslos puntos con igualdad.-
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El jornalero que|maneje bien el fuelle, disper-: 
sa por todas partes el polvo de azufre, y á mayor 
abundamiento las viñas sobre que ha operado- 
quedan tan perfectamente empolvadas, que solo 
pasando cerca de ellas puede distinguirse por e\ 
olor que exhalen si han sido azufradas.

Deheacoslumbrarse áseguirconsu mirada las- 
nubecülas que forma el polvo para darle la direc­
ción conveniente y asegurarse que tiñen ó cubren 

la cepa en' todas aquellas partes que desea azufrar.
De esta manera observará también si el fue­

lle se ha variado, y si queda aun azufre.
De la negligencia ó descuido de los jornaleros 

en esta parte resuHa la insuGoiencia de los azu- 
framíentos generales, y por consecuencia hacen 

necesarios los parciales.
Conviene que los jornaleros principien inva­

riablemente á azufrar las cepas de arriba á abajo» 
esparciendo el polvo por debajo del íollage, en el 
interior de. mismo, pasando en seguida á espol­
vorear las hojas esíerieres por lo alto, á su alre­

dedor y  en todas direcciones.
Para azufrar bien será oportuno que el nú-
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mera de-mo^raieBtm!ej;0Cutado8:eniuTi pié (fé vi* 
6a .'seaiigual ipaia tO(iasil5È deiè&S' á fin'ííe^ue 
eiì'tjoipalem sci hagatíratmaTH) 'y qiie ho te»%a 
oIlràJos^4 deàcmdo&;de'fataiies 'consecuencias del 
fWJageen el iníeráor •deìimismo, y qiie azúfm^eq 
seguida las hbjas^esierio?es(pbr-lo álto; 'popel!al- 
sededor y  en ■ todas ¡direccioaes ;í

• La sérieió número de movimientos necesatìos
para-azulrar-bìfen íponveíidrá - q w i d é n t i c o ' p o p  

cada (pié de viña^íes' deeir¿que:el*azuÍTndor -se 'ha­
ga'ídtÍDario:mo'h*ay''Otro medio de evdíap los ol­
vidos y descaídos.“ o r. ' ' - .11

■ ¡ Para obtener üiift ejécuciontaQpePfeota'Como 
eside desear, conviene que un jornalero-No azu- 
fre pof un lado; y' pasando'despuesporel otro^re- 
pase una misma hilera deqjléide viña. ' ■
- '■ 'Siguiendo este/procedimieiUo cada cepa'reci- 

tóíá'idios veces azufre sobretodoslos puntos de su 

superficie, teniéndíiáe presente que vale mas pe- 
cár;de esceso que nunóa perjudicaría lanto corno 
un'-defeoto ú  oivrdo, ó .un azufrado incompleto que 
traeria consigo daños do consideraeion.' , • i-

* '‘Ü ñpié de viña; azufrada, siguiendo fielmente
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estasíndioacioaes, tío püedé r-ecibir-'nl'denrasiacle 
ni poco azufre, ^y isíidolo él-que necesita..Sufe ÓN' 
ganos DO se asf.xiaráii porquera'oaíia de pdvo' 
que k  cubra sea »por'demás espesa, ni el vino to- 
néa-á mal gusto, a^paso que el oidiim se habrá 

combatido pérfeólafneiítei ■
ElMfuelIelbien'raaoGjadono puede asufrár m&|-

una viña. ; '
Cada azufrador debe llevar un pedazo ■dê 'leláf 

metálióay.mn paquetito^de crines que haga- las 

veces de cfi^illo »(figura 8 ;) y  con 1̂ limpiar la' 
regilla si se  obstruyese. - , '■* '

• Si'sufriera algun-deterioro durante la'op^a*i^ 
don,.el jornalero kreparará del caBon inirodu-* 

ciendo en él una taquetita que la haga saltar'poír  ̂
medio de un ligero empujé, ó'valiéndose para ello 
d e‘la puDta de alguna'navaja. LaTegilla, des­

pués de limpia la guardará para servirse de ella 
otra ves, y  la snstituirá oon |a que -lleve de re­
serva,.la cual colocará 'en él fondo del embudo 

bien asegurada.
; ¡Este cambio es muy fácil m  les cañones de 

despiezas movibles. (Figura 7 , )  ■ .
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Los que tuvieren fuelle de cañón derecho y  
cónico, pueden mejorarle adaptando |á sus estre­
naos ó embocaduras los cilindricos y curvos.[

Por la incuria de los jornaleros, ó por la ac­
ción del azufre, la piel de los fuelles se rompe al­
o n a s  veces. A fin de evitar la pérdida de tiempo 
que estos accidentes ocasionan, el jefe ó capataz 
de los jornaleros llevará retazos de piel, clavos y  
un martillo.

Falta aun ocuparse activamente del bienes­
tar de los jornaleros, porque generalmente mani­
fiestan repugnancia para azufrar. Muchos temes 
el olor de los vapores sulfurosos; algunos se que­
jan de [escozor en los ojos y  zumbidos en los 
oidos.

Para impedir que el azufre caiga en los ojos, 
se  debe surtirles de anteojos guarnecidos de tela 
metálica, no con paño ni cuero. -jj
Ifffl Hay tambienf^que enseñarlesJel medio me­
nos penoso de azufrar, y  darles algún instante de 
reposo para alejar el demasiado cansancio.

El bueo maestro instruye sin fatiga, y  el dis­
cípulo digno aprende.



.;,,,fP!!í^'^pÍQtajíip..gíWP0Q;y- ii«ma9o se. utiliza^ 
no abusa del jornaleyo^ y, 0s1ft,,^radecido traba- 
j^pfi!¡9í> ,̂,p3as,p^pcm^?.neidaíl, redundando ea^er- 

i>íue, Je*dé ,á su sustento p  

el de su pobre fa îijí3,.í; I ítti' ■: " ' - <
-£íí-)iir; . • '.íifivillito fti'!“ < • : •■' ’" ■'■

li' ibí-j . ‘ ‘ ¡ • ' ■ • • ' ■■ ' I 'ííiS.
ec&sidad de azufrar'itodas las partes verdes de

lo noD obci ..‘-/MU ■■'"í i -Íks"¿’Á̂ áíi*.
Rfibh’unr;; , li>fVi);q (oh - i ' '-í

In ' cr .“- •:• í!■•

Es preciso azufrar por completo no solo las 

cepas ̂ que tengan uvas, sino tagbiei^|p.^^,5u^no  
tuvieren fruto, cualquiera quesea la causa.

La naturaleza dió hojas á la viña porque le 
sc«n nscésariasi al menos en''ciertos- momenWs de 

suneísUtenciatj ■ '•
Son'suS 'pulmopes y -  c(Miviené deí^dertós

ioiitíaila 8fnfermedad;> ÿ  azufrar en oiertos' * casos
las.de jlcs'íptoños de agosto.
i;'' Procediendo así, lá üvámadúra más prbnto ÿ
fflejor>.y «iíra¡-libre del oidium en la'Cüba;*‘Ibs
sarmientos DO ee efm©grucerán cuando ¿legue el
invierno, la caída por-'!&■-sequedad 'sei’á'rátends

s



frecueutej y la viña conservará sufortalezade des- 
envolvliñientO'y ffuct'ificacion. ’ "i. ' on

El'oidmm sí es constantemente ' cotóíiátiddi. 
desde (jo® principia á vógetkry ta cantida(í de sdg 
simientes disminuirá con japide¿: ' ’ . ’* ' 

Cuando todas las viñas cultivadas, amena­
zadas ó invadidas del oidium, todas sin escepcipn 
se Tas hubiere preve^^tiy^mente tratado con el 
azufre, las invasiones del parásito trascurridos 
algunos años no serán tan frecuentes ni estensas.

Cantidad de azufre y  númwo de azuframientos.
100

. . cantidad de azufre y  cuantos azuframieiH 
tos son necesarios para defender contra el cidiuna 
ujoa. viña de cierta esterision y  número de cepas 

delerminadoi, depende del qstadOvdeTa cualidad 
del mineral, de los instrumentos de que, áe haoé 

uso,, del celo y habilidad de los jornaleros,^ del 
y(plúmeu; del tallo de las cepas y  de las circqns* 
tanciaoiqueconcurren para que el uidiurnseá maa 
Ajínenos reducido,, etc., eto. .i



^  6?r ^

^'J^Lá'éá'Dti'dia'd-tuí^{)iíeáy/^es, 
titud, pero sí aproximadamentB‘.'” ’í'‘J'> 9̂ *  ̂0(. o6 

¡ 'lEV'Sn' P . itíárí'Rliig qUtftáríloS é^stlfdinfe^rác- 
t!(^S'U«né héíihOs^h'süs V iñ e to  ( l) j ‘*dice''q«é 
debe darse la primera ntatitt ’de ' aZ«té-a!^rorapeí 
MS-^taas'y éuando fos tallUds 'decios brótífé>ten- 
gafí'dtiá ó*trtísde'íÓS''dé'aTtura;''  ̂ '' ' i >

La segunda cuando está‘iAerríipndí>'6 eúflor'í 
f 4aíkei*ftera:cuaííd0 ^  frutó haya' cüí^adó.í^’l que 
lió e^tá'deniáá olra 'lior'agostó'. - ’'■ *

■Para cadá maob, si el 'a'zufrá'iViiénto'ha’de^er 
eficaz, se requiere'(ina'ehzfe"de-flórdéazufre'|í2).

■■.... I I. . I.,.'. ,i •. :
por-Cépa. '•

Siendo tres manos, tendrá de costeé  rtiaravó^ 

dises (2 4  céfilimos) y dd 2  á á'maravedises‘(6 ó 
9-óóüümcíS)'los jbfíiales-'De modo que el'ga>St'o

i(l)> ílste infatigable i y. enten.iid^p ;yii#ultQr 
sift ^'rl?s p a ja d o s  'con‘ raedálla én ía cIposicYón’de 1857 
y no dudamos ocurra lo mismo coUylos,]QU^',v^a,,4ÍCigi^ 
oara la próxima esposicion universal de Londres.

í2 )f,íLa aft?obadeaziufrfe s4,vend^,a;2S r&,, ou estó córte 
por el Slebr'e farmacéutico D. Carlos Ülzurruto, su ofici- 
fe.feaUé)4eiBa«rionneTOv .<• íí'! i:r‘i ' ■ ■ •

‘ Los fáciles de 20. á 21 reales cada uno en la calle de
Latoneros. '•‘C'i-'• ' ! ' ' '4



tQtftí'í3)5''aî a!Ĝ pa ;6&iC^4|(̂  á.i^í)^^t^f;vp4i^^ (^sea 

de 5 0  á 56 céfltimoíp^ícnf í.'..}i>..'„jr ¡a oieq JuiJif 
- AdVíjrtiíao^'^iet)j,I^;¡Bíriij^^§ nppn<?f îp;jor- 

íita/ero'iíüe.ií^ ;pzííJi'«-¡(fes^iH8s 

tallqs es(¡én,-{Kíco Cíeojíjlq ,̂, /r: ,ini-i,) rí oa-nd) otiofj 
. -  'EQt)a:Se^i|Díía ^Gsqi^ta^,oppvqMí3/lí^;>fpget^ 
cion del sarmiento m  KWSjBreqidít» fam sge 
§©)halIaríní®!pSíeBdidoí,., ,.■,

la planta á su completp^desari’QÜo,, y- ppmOr^)iHh

^esafÍQ.emp^>^a.rr,pei:fec(taíí!ep,^,.lodaaJ%^iH*’íes
i^íd«Sii,6e B^oq9Ífa,(m/|#,íiep?pp»,..,¡j,p,,j

Las mezclas del azufre y otros po!vos.., ŝeF|ái  ̂
fiotwenieíBtes?.,...'

I. a\Las;iíiezpl3^:d(; awjfpe y f^V/a^iínatefia^ ipuíh 

<deiA^ep^plgftFse,fúülme«t ,̂en;,6l,tfatajwr€inJ^:tífi;‘i ^
viñas ligeramente oidiadas y  con un tanto mas de 
seguridad en aquellos años que por sus prolonga­
rá^' ¿eqiiiá's'.
feüítfenbfe/'dél ,nar¿sitd’.'’'’''‘'''" ^unir/.i/íi on x
“íi^'Eír alguno^qjiiqros d^ 'Fh'üeta s  ̂hicibi^n'^--■ • •• M  ..w -.ullJiJ .M v:!! J,i, -lí;! . ,q
sayos que produjeron buen éxito 'meztílahdóf 4t5
Sbol' •; j;; i!, <,|:i: ¡ I' - Oi: ül. wU ‘
partes de azufre por una de ceniza. : onuíj-.f



i  (lú^bsf-labra*  

dófeaqtfeWfltóS idé'WefVíí'á ■eÍ«6o' '̂éatá!, mbífllíl 
éíáMin'Mi ffótf'gkti^ WeftdWit fescéonaieMoesr«* 

peciales de su sudo, el estado atm6sféHd«:.y li, 
t«áf6r-’SÍtaynét''fdete •a}tt'<1«fe'htttóei'e'Ois%ado
étMiáiuní''te'Vffldd'os;' Nb Atben iimprtSionspss

jWHtíé'areestiitttJfii! ^iital 'éntetididai ctiyás eonse- 

í t ó t ó  tjatóá'feeriaíi'fCliiiiStast ^
Por tanto, el labrador poco ésiierlo'en'este  

aktmol; aznfrar& «oír pocoW-ufre sin usar.meiclas 

a^ üiiiguna cltóe:' -
ti

Ií;n; i'!'¡ T

U„ de desU cúr lo. .uno.' ,rooede»to. de yiña. 
azufradas.

'Vir'ti 
Medio de, i

. .i;(

.Ebmaliolor.y .gusto tiueUenen stg'tous 
precedentes.#- viflasiwfcudus-, proo,ff}e.f#iW
gas llamado.6üido,sulñi.yitiefl; <. Mvdgeoq.sulfft-
L o .  g*mo#dt>.gassspr^odwelpor.to,egul?re;r
di:vÍBO.B«ande,ehlel,ftctodo,lafertoonta»op»^^ 

serva..iffiü6¡e.mHyndtv!dido,iI.jt?; uvas ;# , #  ?íí- 

ñ á s.a w fra to  que.wteOgW-u?-l‘f!'?if \̂



y.m, ^uc¡^,„de hydi%e(ítf suV 
fiírgííOi y,jeaí(ip^yyici,o^e,^vitará 0.91(^3049 ,xju€í4íi 

W t«s. ' .0098ch».<ni€df i^imgia  ,de|;pQlyq 
de ?z«fi!()5,tó,mJ..
r.!>í;4Jl;.¿i;asy3sai’ 6  tra^gar-^V'ViiW:»* 
haoióDiye, caeK,4^s4e, pna.altur,? regular, á, pu, de 

quej?0;í5fi'iVÍeria.ifuera de: onibud0s,.,e ,̂\;\i  ̂ipe- 

dio que desinfecta y>pw‘iñp3:lííS;,,qi|q;proe,í4e.n4é 
■vwíasnazufmdas..

Ser^‘,iípor.t;u]Q .t^üib^n layar ((juida^psamc^tp 

con agua hirviendo la cuba ó tinaja (íp?>ip3(ía4  

recibir el vino que haya adquirido mal gusto, é 

inmedialamenle después de limpia se introducirá
•'■■̂ rí?.̂ 00r7i ; ' •' ■ -•-v '' '- « 'fc rs

en ella un lüro, poco más^de uñ cuárlítío acufa*.«KUfiimsfi ^ ’
y  en este estado se quemarán tres centímets os (una 
pulgada) de mecha azufrada. Consumida la me- 

isb’a '̂sé' íagilárá la-cuba ha^iéudolaí rédáríüb'poeo- 
‘á'fin 'dé que el agua absorba Ida vapores dbl ácir 

'db^yíílfüréso. Terminada esta- operaciorí'sc Irásvar 

Wi^é^í ;Vino de la iioaneia espresadáaiiteriormeínte 
■ ^íá ^ODsegUií- q'íie una parte debgasisoJfhydrié» 
■¿é disipe ó deseom'pengó al ébnlycto dél;:airtí./ .ja 
£Í  ̂:>PeiW¿f pasar'e'I viüo-.de uná'^ otía cuba de­



be evitarSfs.qoe viaya.mqzeWO co«' 'a. hez 
i  escoria, porque esta llevaría eu si mezclado el 

nplvo.de azufrq. çqiya'«»"** *̂"  ̂ aunque, insigni - 
¿ i s n s e r ia  suficiente á : que con una Irgeta feí, 
mepurciou s e .reproduzca .el hydrógeno sulfuro.

La ,prpdenqiq elige qup-. ^l.,f.«^vasar el v*uo

se dejp(,detta cantidad de pste líquidoi la bastante
fdçirla,esootia..fa,nnocNaalrues^^^^^^^^^ 

a£fde.esla.operaoio,n  sf b«ule-V --O » »
dri;o.coovieneqdíreele.4eie,.repPsatdlgu«ds

días en las cubas cerradas.
De Ion trasvas..‘S.practioadnsconrlas precau-

clones que se inician resullarán vinos peritecta-
mente.desinfecrados.', '
■ ; DemosU-ado qne esle método es, eficaz : para 
m ' .desinfección poco importa, ' por oónsCcuehcia, 
pBiu-ar tantos aeufrainientos Cuantos exi)an las 
«irpuwilanoias.toda vez.que.la.fluraciondedos 
nos es pronta, fácil y de ninguú gravamen., „ , ■

' ' Téngase muy en puenta, esle remediOT«rqne 
no u^isolamente el polvo dé azufre causa á e h m -  
Çeccion, lo us Umbieu é l  oidium cuando.sé (tesar- 
folla, invadiendo la» raspas verdes de los racimos
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ya- toaibiíos, ' cow iás 'qaé'periétfâtâcîliii^Ùtè’ ëà
fe s ’éabípBí î ;< :• ■ . . /•■;• ^ .......^

■fisteifieideftteyftiuyw iH übyf.óéo SfaserVáti
dD.é‘ i« jác6  á q w  *;viáíi«y,- y é ia to f t e r o u í í í í  
dosafflééte aat<»-'dfeia i'édóleecid« aqüelltó- yiSáS 

nae se  cowetvatPft Siff teeesHJíd de Wraguú' 'azu- 
»aífiíentó, y iaün1|as^q„e' húireren sifrídbL ¿ i
V -aeitíB ' |iaM déScnbiár a^uéilás'cepds Ô i‘ááráo§
dííduidadüS, aiüfci'dPS iboflnjplaamerité'pot Sbátíi 
^«BOífleíOsjOPRaÍeMs. 'í - ' ; i; . , , . .  ...i,lj

•ií.
'Eláüufre¿perjüavá á lá > ifla f  ' ■'

• • • • • ■ • >  j. U
Se iia pretendido que el^zufre 'éstittulà '% 

/w ^ la c io n  d©Ia ¡> to^  y  «ondiuydipó^^tfniq^Har- 
-fe. 'Los iïGiïhos.y: los ^aafmâtniêâWs' defljueátríiií 
íoloontrano. ^En'Frandia existe viña hk-ï-fettit 
bido veinte y s ie te  ázuframfentos' en et trascür^  

de nueve 'años,, ©uenía sobPe ’ciricuën'ta de vidki 
íyipsdedaísmas Idm m y:vi^oro^9; ■- ■  ̂ .T 
■ ■, ■ ‘̂ n̂■‘pî•opieta îb '̂de Falset, pí'oviW a de Tarra- 

gotmií baod'cuati-o -aiioff (toeiafcüfra sas'viñe(fo&"y 

íHísdice qué hay aíSos en qüe.ftb/éíiküStíihiites'íreá



aaiífeamietítos que sei ha» de repetit cuaíro'vé^e<á 
y que cierta clase de' ekígeíi' círído 'y Üááfa 
seis azufrages.

Que d i Sbfa'c^Mó esfimülante se
demuestra:

' t /  ' Pofqüe'iáa' j>Ianta!s-que se d esd íW lven  
tójo Ja in’flueneia del azufré son meJds mórtífica- 
das de los insectosj Ids'cuales huyen ó mueren. ' 

PíM'qUé idiéspues de un aznframiéntfe, la 
UtaVia'limpia las-superficies de la viña y  las hér* 
Jas fdncióuan con mas energía. ’• i

E! sigilé evldeuté ¿e ía acción del azufré ed 
fe» limpieza'ífé las superficies vegeialés Se nota en 
él color verde puro que tanto distingue las vifiais 
a^UfradUfe de aquellas que no lo fuemn, Sobré Cd* 
do dfespuéS débaber Fíovido.
'• 5̂ .® É! íttufféentfíí naturabnertteérilafcon^íi- 
tucíon de los vegetales* y es una sustancia véfda- 
dferattté¿'íé‘álímentici'a.

'̂̂ '■'̂ Tíémpo llegará' on que este mineral, Wiaá 'CÔ  
ttbcídd ^  las condiciones favorablél y  combina^ 
ciones químicas con que pi otege las plantas,“Sé 
^efiértUiCé' étíÜa'^-á í̂'íé^Ttúra- y  ^qtté’|ibrSds in-



piensas .ventajas i se ejecútenlos , azuframieatos^ 

eiy^te ó uo el terrible parMW. oup x
••!;• c;- >:ÍO?

, Oportunidad de los azufr«mieo,to^. ¡)9
. . ' ‘•i!; .'.)b

. . I Yayjas son jas razgo^ aducidas, para] detePmi- 
nfu;;quapdo.el azufvQ,&e;b.alIa en estado de <if?ifpeíJbt 
el desenvolvimieato dcí oidium.:., • ^^5

Demostrarlas ^I cQpip se esplicai^. qi^zá ii|du- 

gera. ,á ,cop£updir Ip JtUeUgeneia,;:del i lsjbrrítdoííí 
poco acosturabradpij genecaüpenle jaablandQ, v(¿¡[ 
nj^finieipne?,qi r,4zppa(pieD[toS;quírnicc«.

11 ^ p í f C C i o a p S ' e s p q e s t p  á, ;co?np|u?acÍQbe$
dierai^.algun triste.resultado hacer caso  ̂omií- 

(jpjC.Íci;tas,espli,ea,cioíi¡3s, que muchas .veqes pw* 
falta de capacidad ó sj.jqp hay bastante instruíh 
qiop.pueden eslraviar fácilmente la opinion'de la 

genlp^senci|!a.< . • • ■ ■ ■ •
Basta que nuestros prácticos labradores .se 

jcei’cjoren de esta gran verdad. La ; QpprtpiffiJad 
dqí^az^frnmiento es,eltodo, e9,.la salvación [de Is 

^d^, . . _ . ■- "íüo

mi .Las .épocas, ■ las condiciones, que requierejOl



oidium para-^a desônvolviiaienf oi se?haii éspiiéado. 
ab Loi'qu&i'f^ta! adverar/¡eio qüe â dccieai dél 
Mafr& - ma lesi > euta tiivp¡;bui .cfitráeÉer ■ j es 'i 'prbveníí 
tiyo. i Liaa‘iBtj/58‘ifc rmil ooot|fníi • ijo .'ieq 
8C-ulmpida.daa>aUeracionp3i; que ia  Viñajfjpuede 

recibir del oidium pero no sus invasioaefiiv íi^sri 
í; ,, Por: IditantOí-Éfl ¡arte deideíeódd' la viñ^pon- 
giste en conocbEjel maoietttíx.qn-queios-géínienQs 

repartidos del parásito principian á desenvolverse, 
y este conodiriieilto-móiesídifícifc^edó obteogan 

con la práctica nuestros perspicaces labradores. 
Qíiii'i-píii oa -llí'i/i' £‘/no <fiii'í ¡bítj9 ieijii
í'Dp aoCjiiifio 2ül íi‘' c l i i : - . a o m i i  x í/ ííu'1Í irí 

gpjfiĵ esa3»,̂ ezc?¡eí ôî i.u?V. .¡^

.aotm oíioo £ ob •. !n i:a
/lOitEl oidmih iqufiiataa.aáíiíiaiíiñás csftinacvferie- 
dad 4e'lá( especie dei íp«ráeiU)S-. iqué ¡8,e han ■ esteriw 
dido en idifei^atópjépoéas áuoesivan.ante,; perjiw 

dicando gran tiúmenajde plantas-cbino á loŝ  gui­

santes, al trébol y al espino. .(btií Îr' f.
,g¿I^QuéDira .éoiidieiqqes-dfe'désdâvüïVïiïiififflo en 

toitiña^-lo (miéaie. qi-.e! la^^lràsiVaràedades, deipas- 

rásitos en las plantas que se han nonabrado.•libio
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. ob fSctafflfot&gfe' >eli ̂ t)na^8ticgf dií Jtonabctt«! ̂ «spñfa  ̂

WteeDieste.$)arl^obr, !p¡er(y!e8 lo;bfertopqa¿ de
8U»<rfjsprvacioBle9^eaiieeD,qttdíeifddbinmofdtea‘» 
parecerá, como tampoco han desaparecido otoól

vfegBtpI^ae !fU ®fecie,f,y. que 'ex^irá^IíqieAtras
haya vifiascr -.Vhj hjs- üo o'¡‘fij lí-h Juíóoi

-íi=--(Qúier»ieI <'cR!5o!quh «feíKi0jantfe.";feticiuí(i sea 
effnMr.(ié,íáicíulo]-4J[Dióa'sobre íodoí' íjn'.:) i::j >iri3 

i^.H hh ni>¡.;iaí)hq wií.Meqíoh fcOÍ)iJu.pji 
nygí’ jíí'o Jtmem»ío)'iáeI,.o¡diun*ttHQ|wpit;n(iD oJih ^

oiio/Vi; ;,[ noo' V K 'h i i ' I O i . '  .J ,>?o?'ií

Esta fatal epidemia, cuya huella se imprime 
tan honda y funestamente en los campos que 

atraVíé^¿;^^fíá^échb- ífuéfia del'rtnHttfó-'^íífcoIa 
en el trascurso de siete á ocho años.
-si l Sn;.á845 Mi :Tucl¿eá',..jaj’din«i50 dB'Mtj.SIáltter, 
ehstó¥Ó;pdr prinapra-vé» la/ntAoslda^. blamíuecir 
fiB['en{las’'pí.rtes:-verde8;de jalgiüiDSi' emparradols 
eüJUvadí« eai los mi7e»-pátíul08'de,'la iv%  do'Moih 
gaie (Inglaterra), -■'¡nq̂ ;) 1/; /  ̂ 3̂$ .,/i5

Oü : : fiu! I i8 4 7  'Mv Berlteiey ;■ sabio ‘b^úDÍoo ' inglés, 
ealfidié^^dsUí-. «lohosldad-,:./' la .^aambió 'íjrjL.Iítnié 
oidiurobtódheíá!. ímd ea jup er.tnnlq ¡¿i;í no boHakí
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f, rloS6(iei^sn^rtíljCHdi^iéfi; lasieitííhiras'^eiiitóustí 
ras adelantadas de las cerdadáai ídefPairi®-. 
« en iS A S i^ S e ílé  »ió̂ cieavfiVfijnsMíiirííísji.̂  «h .Mon* 
fa»«ge;'lüsfi lo non f)f;b.''ímo1n‘> i\l nr.Jf.drnoü oifp

1849 . — En el norte de la Franoia'jynen IBélUj 
gff»«gn gh aoiln «íor ol» ftoirq̂ ob obot’-i:;

1 850 . —'En el Languedq.o;iPíoveno«;;Ralla«p 

España.
1851 . — Apareció en el Bordelais.
1852 y  1853;—W o í ^ ^ a r t e s .
Se ha estadiado y descrito el oidium en Eu. 

#0píf,' fAfriéíí^^iAshrí íimyntaildó'lgdal^ítstil'ac-
»aieS^a'todííS lo'S ribgcrVüKffireSi'itiq ¿ '^um

No ha desaparecido de ningún país domfó’M§§ 
eííttibléííiei' !̂'' '̂' <eo3f.i«iív
-t’w"áe êaííirfí<5'''teb' loS' itíV<él̂ 8ci!Ífoŝ '’áfe' Mtííg^te 
d e M Íb !t8 4 3 te if í‘86t.f^'^ > lifoiriíio n&ô  ó 
08 oup 8oJo98;u ?míí’ oí) •{ ■-.‘íííifpuo h  \  onfi^u^ lo

nvencíoít ;  propagracion dél azuframiento ea vmeflos
estensos. a/;')8

8Bín nof) Molo«' Ofi 8ol ^?.í■'>•bbF, .ítiu' í. 13 
aJirrJíTij {',' no nií-ioaífífíjfi oup afneím ol loq í̂ aiouT 

El azuíramiepitQ dj&,;la R^ialubftytealdjíi neótt»



—  TS —

íguaimente^ehoüdíiiftti prirnápibádifícilcjs, marcha 
caprlchoM ;y'keCidOTitah'!‘i‘; -:p1 ' -RbBJnfil'íh' 
-floM. ule la^Vergne/acanscja á'lo^-viíflcúltores 

<jue combatan la enfermedad con el azuf ĉ:€ â Ĵ 
plWdo'en;seco.:s'íl 6Í >̂b <li'>n i » n3— .GíV.*«

Este método después de seis afíos de espeii^ 
méritos'parecível'ímejdp.ir^^-'.{ ’' i '''̂ 1 OtJüil

.eíttlob’ion H'i '* :
, Viñas helabas.- 'l'icq -, ' ' ■8^

,^G8Í 
^ -8 f

.!Ú-: m il'''''  ̂ ' '• r :
-oíLos^váetagos que dieron las viñas M adasíon  

muy ¿propòsito para- rcgtablecer y  perpetuar las

OepaS«i.){} . ii:)' "’M :!■ ■
Estos vástagos, sin embargo, recIapíiftn;ope-. 

i^os cuidados». Ss-preciso defenderlos d e  las lima­
zas, ó sean caracoles sin eonebaide¡la: rosquilla^ 

el gusano y el cuquillo y  de otros insectos que se 
c i e ñ a n  eQ.gdeypjrarlps. cuanto ^mas, recieptea 

sean. .zoanDíao
El üidium, además, los acometerá con mas 

fuerza por lo mismo que aparecerán en el instante 
eritico dé'laS'grahdé3ÍflVasibnés;-^;''r,'i¡t'Sí



.'•í)íSi>1a>vnQohbsídá<í iítáüáse estds retóBds, paráií  ̂
lizaria su vegetación mulilizán'idítís ^aca'ré^ablé^^ 
c e t ) e h ^ ” d&-vi5aíi'Taiñ^ráve mal* débé'-iánie- 
diarse. ¡ ¡ ■

-iPara- eüo con^íiéiie azüfra'r les vástalos nüivos 
de,las viñas heladas,- desdé que tengan dé' dos á' 
tres pulgadas déíbngitud y de 25 en 25 diasKástó 

setiembre • inclusive.
Do esta manera se preservarán' del mal ylíe! 

alejarán los muchos insectos nocivos, la lluvia 
limpiará/!ma8''fácihncntc sus órganos foliáceos y 

la madera tendrá, mejores condiciones de consti­

tución;.)
t  ' Las- viñás heladas estén ó no oidiadas déhén 

Azufrarse cqn cuidadb y  asiduidad.

a - /'■’ ' ■■ '■ -  ■ ■' ■ '

. \ m  .■ . , .
; La lámina quC'Se acompaña contiene, éntre 

otras- Cosas varios esperiinénlos ejecutados por 

medio de! ácido sulfúrico para combatir el oidi«n¿ 

cuandoqníncípia á manifestarse.
"'Figura'9 .— Representa un pié de viña cufy

-7̂



con-una 04pa .de,tela Gá¥> ĵiadd,'(ie(Hbiten(lo
eV|»j^ í̂í-,dj5!;a?ufr .̂;, ■- - -j. ih.sií

E stabas.w ifatedft
y  espolvoreadas de azufre. . . ¡ú

«o /EjrpEiraer profi^imiefttí) -^ió bueaos;i-resulta- 
^ ^ .¡y  %]■ segupíío.preservé de la epidemiá- y  fab 

Y^etac!i&a,ide lasjplímliaíl; Eeeieotes^.nj 
Todos estos medios han sido. peemplázadog> 

piQr Jqs,pzuffamiept08. ; ; ■- .5jf«> .̂Q

aívutí í fi ’ -.¡i ;' rn •..'{'!fVi*?̂ o(c
^ . Pa<MluGoion de azufresieBílá péníaBulat<'tai(¡mi{

li) «ííi: . • ; ’[•!. •■ -'■■■'• H! fií
El mercado de Marsella es el que generalnaeátei 

sur,te! ds 'qste, ayoeii-al'. á los, yíaícultóre^,.;^ara 
quienes se han rebajado Jos dfer^hos por q«iiktial- 
á 2  reales 40 céntimos en bandera nacional, y 6 
reales 40  céntimos en il»  estranjera. Véase la 
Real órden de 15 de junio de 1861.

97iíEn la. península lexisten mueliosüeribdei'os, 
Q»3[o iéneífim 'se halla desgraeiádamente desoiijy 
dftdói»!̂  ¡'> ■ i ; .I' '■ ' ib oib'jill

ImM lili l)Ml. .1)0
^ 1)  J®5Peci‘íjdê ; ^qultr̂  d«



8Ï' —
daría itiagifífieos resultados 

¿ a h a  t o a l t e  'deï''miïieral y  su calidad, qu^ 
indudablemente corapetiria con el azufre estraii^- 

jero.
Como mas notables Ataremos los siiaderosde 

libros y ñiodeua en la provincia de Teruel, Bajo-

Aragón. ......................
’■a-. produce àïufre'ëh Bènâniàiirel,
à&^aMkkï'C'ôkili mrique, dé Cádiz; Benadiels 
dá-’A ln iéri^r dé ' Albacete  ̂ 'i Lorr,a de

Muróiá. \  '
Varias ába lás provincias dé'España duefian

dë‘Îôdàïîdâte' qué pdsèen' atmodanléà tiímas de

azùfrei « . , ■
\  ^'éú'espiotáéío’ú'reportaria ventajas A la mdus- 

ftía'thltieVá; nb M a m a s tríbuWriós flel importaá- 

fé' iiât)ftaï'àl‘̂ 'i® àsciendeii ios aiutres estraftjeros 
ÿ ‘ia -elktoferàôn Be’̂ bSta naaM á áé generalizarii 
aeitaitnodo puaiSfanio^ sar los esportadores 

al eslranjero. ,
-J) f.vü!u«‘5u0 í lO'c í - ' '
e(iíoa> '■ i.- j

If) -lilfidínoD ob i'.ibí̂ íu • ■ - .



Real órden espedida portel.ministerio d^-Ha­
cienda, refereate á la baja de ■ los derechos-del 
azufre: . . . '

—  82 . — .

■JlO!
MINISTERIO DE HACIENDA.

, limo. Sr.: Vistoel espediente instruido á con­
secuencia de haber solicitado las diputaciones pror 

yipciatesde Gerona yTarrago^aycl ayuntamiento, 
de Molins de Rey, y  varios propietarios de:Qíro9 

distritos Vinícolas, de Cataluña que se declare li­

brê  de-derechos el azufre estranjerorefinado dren 
flor. 6 cuando menos que s e ’ rebajen,los 

ar,ao,ceI vigenlede señala, por, nq permitir estos y  
ê  precio: elevado de su simil.ar„napionai que so 

Apfovcche, aquel producto, ren^edip.el-naaq efipaz
P\. ñ^wn-tuekeri,, para, jb ^ ^ ci^ r  los,vi^

^edos. atacados dq .tan desastirp?a enfermedad que
los destruye: ' ' '.

tr- . t • i. I .07í>ini}liííi) ÍB
Visto lo informado por la junta consultiva de 

aranceles, que reconociendo los saludables efectos 
del azufre empleado como medio de combatir el



opmaiiôMà edfivêniencia yoecesidsdáé' 

rebajarlos derechos marcados en el aratiCél: ' - 
■a icchiiadérañdÓ qué la reducción c!e dérechoi al 
dzülVd estránjéro que‘sé' desline á las dcinás in*8 

dïtetrîàî, aunque aceptable en principio, no-pue- 
de esiablecérse aésde-lüegh camo- regla general 
«Èiqiië replántete al'mismo tiempo una reforma 

rSinplela del 'arancel, armonizando todos los de- 
* 8 s  productos que tienen relación con el-de que

'fefe'tíát&V'" ■ ' " -
o-itntionsideraiidn que adoptada tan solo respecto 
^■azufre que-ya consuma en la curación de los 
at^íábs, 'ctei«ribuirS á' >salvar lá riqueza de-tánta 
importancia que en España representa lá'itedus- 
Witf Vinatera,' ¿in pterjudicar á otras en sjue tUm- 
toteri ké-templeá'-aqtteila^primera materia, la Rterri'a 

<0:!!D;' Gv)  ■dli'tebfiforiindad 'énn ló 'q,rdpu«o pdr 
ya'--’diteoti'é¿iiterál,-W 'feffláó'á iiten r ñ a n p  

c 5iii<ft¿é<Íiáa‘tranSiloíiá' qüte' se permíta laintto^ 

dtefeíSóft débaHifrte' teí'.hkdo 'teflcr'ae^%züfre es-  
tranjero cq . deStitó â la gu rto id teloS 'b ified os, 

detettapár-í(uihti8'-ae!2' rs; -40 '.ÍÉníimos 

SSildWHdeta XaáioilSlí 6  rS. 40 eínts. en bañ-



á5,po{;,ü^^3, {,aj„ j^s Mndiqimes 
s i g u i e n t p K . , , ^   ̂ _ ‘

!f 1,.*;, •Qtfe)!?S'¡mRqrl,aeipne^,sp, ,V|ef,i%ijgfl|ppé! 

cW W Í?P ?C ;/i^  4(Juapas,^e, ,^qrqeIo^3,,. T « at
Yajppia,: i

a r ^ > . ,  QíS,%.i)qí,oftaSi9^l8,i^ífp4^p.ao ,

fr«Jiqbraar,j9 «aasiituSr^íe «  .depósitfls.aap^^  

iPs. b^?,l% ,,vigiiaada dfi.feaijpiinistw íi^;™ .^  
V.0  el pago del derecho módico y el aflanappíie'nto 

J l o ^ e .a r a n e d ,  ,pQr s ijp o  se justijicaía^^nlro  
del plazq y  en la.forma q im i co iU iauaoiiip^«^

piesa, Ja inversión.en , el. saaeaoúento. ,d«.dqs 
yuiedos.' . .., ^

Qne plazo j)ara ,liaice|*,:ia-ju3tirica4tp 
m  P* de tres Meses„q9ntad<»desde(la,saMa.4rf 
nrtipnjoldq Ja  ^ u a n a , y.que.aquel|a m ^ r iñ fm  
M e , ,elagobernador.,de la :Feviacia,: 'p r M „ jo Í  
mformes q«e cada una de estas a p lo r a a d íy s ^  

átte ennduceme toman dq los alcaldes^y, a ia in fe  

9iiea^ s dfi lo5 puejbIo£,Ee^ecíir®s.:

. f le r e 4 ó r d e u ,lo .d iso ^ ,^ .,t ., p a a ¡ ! ^ ' S Í
ÜVrpe«Dudiqqteto¡ DJeq, guarde, .íny .. I.!toupbf>fi
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años. Madrid 15 de Junio de 1 8 6 1 .— ^Sala- 
verria.— Señor director genera! de Aduanas y  

Aranceles.

J 5IO o i f i / . a z a J A O

4 .oido?I lélfi

íiodf)!; ■■r.-.íii-if.l-. B aoJH' .j; «>.i!7_ 3»!
.nobgnoo o« oeiiÍJí»qmi

1100 afijcíiil ó anvoiíu «obof; ó afiiegr,ví;(ni 
-01 floo oliiSni noofiii og oup oí-. goaoiou«^o-.f| gol 

.gjGÍir/doM! soñiv si) nolvjoo-iq Giq) -'I
flob ,gogoi0ii9ggoni7 noooínoiüicxy'í[!ono 08

.oidigoq r.og ob

. Oldlds'  ̂®í> 8SM

iifiiftóaofí V íifi'iiifil gaiVu gf,Í go n ,,^o :. ‘í
.o’íoaieo oÍH)! nno
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CALENDARIO DEL VIÑADOR

¿Mes de Enero.

deberá
impedirse que se congelen.

Se trasvasarán á toneles nuevos ó tinajas con 
las precauciones de que se hacen mérito eon se- 
lacion á los que procedan de viñas azufradas.

Su encabezamiento con vinos generosos, don­
de sea posible.

MesdeFebrero.

En este m es las viñas se labran y  acaeeran 
con lodo esmero.



..J tàŝ 'pìÌ>àfe ó fòtìeles-se rellenan por quincenas 

éotì'ViJios'fle ùria misma calidad y  t iím p .  ̂
-ne<se trasieganl.ís vinos finos y  quén anse los
dèséchaads'óque-se'dfeStinan pai'á aguardiente.

f l M t - ' C -  O?. ' ’ n 'M Í l U V t

-filón ‘»f'- oiM' oí> oíi” '‘‘  ̂ Mes de Marzo. ; , , -. 'i

' : S S i . . a d u . v i ü e a o s á  v e n .  apareen a,

.“ ‘' V i Í e “ prolijamente las .que estén ^conti-
' í»a -'díficios en terrenos muy. liurn?. guas á cercas, ediucios, cu

dos ó en paragcs sombríos. ^
Eu el instante en que se divisen señales de

oidimn se proceder^.al
l ie  soplador últimamente mejorado, no con P 

mitivode cañón recto.

«.íinjífi; o*' ' ■- ivi'b
'in

h !if. Hfífu
Mes de Abril-

, • I «
Es. preciso ooBlinuar la vigilancia ,en: ips v i-



-  ^  -

ratura .elevada, se ven alguflqs; íeíjoDos de las
cepas indmdoras enmohecidos auffis <je' tíepu)«, 
^ r o  este, cuidado no ,ha de se.- causa -para aban­

donar las bodegas, que,exigen-ef^pecial,atención, 
Los vinos que hagan moviipiento se añaden 

con otros nuevos y  dulces, caso de que se nota- 
ren demasiado heclios Ó flojdg. "

Se clarifican y  trasvasan los vinos calmados, 

dejando sin embotellar los demasiado verdes 
hasta que estén en punto. . .. , ...

Los vinos que «e vuelven ó enturbian sé ola- 
nfican ew) huevos

........ ■
' -¿fi'níq íij o é>üí)

....... . • u'i
MésdeMayo. " iq 0̂  u;o.'í)ío

- ■ 9IÍ
.< !• -I n-)<■ •;•> 'djiii

Este mes es caluroso y  lluvioso en algunos

puntos, y  en eiertosterreuosfavorablesalcrjpñ!- 

íiamo es fácil se desafrbllé ¡,^ a  mas adelante el
parásito si hay abandono.

Débense, pues, azuffab completa y  preventi- 
•vamente todas aquellas • cdpa*. qife se  e t ó o s ^



jaíiío. libras las restami», ¡í; .- ¡m ‘ti-< .’> OI h  
og > Xaagase gr«9enle,.qíie-4¿ríiíier (izuframien^  ̂
to general principia el 20 de .Q?.te.vm îiiísÍ;alg^uP4 
«a^sa-iwptfevista qo lO'huMere e x i ^ o  antes.

^ - S9 . = -

.'í.í’r: • 
no o?! Mes de Junté.

, ITj;' 8

;:';íl

8eí;:'Se ^ b etellan  en algunos puíifcs loff állimos 
-riflbSiqiíeestéu bien hechGsrpor mese» se aíSádsn 
ibs-dèìos- tòneies preservando las bodegas: db la 

mucha luz.
E l primer azuframiento general que principia 

en 2 0 del mesanterior, se còntimia hasta el 2 0 de
, ¿9'i

este.
Si lloviese mucho suspéndase esta operación, 

pero contiQÚess inmediatamente que cese de l lo-  
Veí Ipofqué' el 'água'y ef calor faVore;5eH ct iesar- 

Oolío dét'parásito. ■

1'̂
ideo íKi: a o f f l M e s  deJníio.

-i! . ,.i ■
E n  esta época s» procede a l iegmdo azufra-



títíentó general que prluGipia el ¿5 de junio hasta 

el 10 de este mes. Después, si las eircunsianeias 

IbrequiereiJ, eón ufió ó dos azufragies parefáles se 
áseguraia c o s e d h a . ■' •-.■ijhui-iq

Sedespa'mp'auan Íás-vihaS' y>s&áá m  bina'ge 
á¡Ia tierra para mullirla y  quitar las yerbas malas, 
y ¡esto ùltimo en caso.: de m .  haberlo hecho en 
marzo, abril ó mayo.

an, -. í Hay puntos (jt-e por. sus ecadicie»«3^peciales 

rsC necesita un;,tercer-azufratoieijlo,- y  su opottu- 
ífiidád-., se :coaocC <Cn; .los.,, últimos ü as.. ¿abesite 
mes.

' OV, i' ' ;;

^ 90 - -

'i'Ul

oh o s  !■. H
Mes de Agosto«

•><o ¡.•f)
tao

- I ’;tv, '■
"'.'í' -tb .

las pipas
mensualmente con vinos iguales según, se ha 
dicho. ' ' ‘ '

Los diez prim^tq^d¿p^^(Je este raes son calu­
rosos y  las cepas indicadoras seflalan el momento 

-opbrtuno del'íere'er dzufrage.- uM



Q^o’s i  líáy ítivasion^ídícá '*i5fíéb<itiá'(íétü^!8e su

"átíécioh'áétídál^tfescüiab^
-hilo 3)ifl9'13í' (mifif.'is;'■ ■■•■'O

Mes de Setiembre. . Jjuuiüg

(B V ,SOY .........., i!" ^
'{ 0lptép5H 8é l í  veiimmia. Téflga»e«uch(t cui­

dado en no meíclar los raclni¿^^íüftiaaos.W l«  

que nc lo fueron y que los primeros hayan que-

dado limpios, .
Las lluvias trias se oponen á la existencia

del oidium y en este mes las aguas vienen acom-

'iSiiiffidaá'aé'íiftií'vivíi'tiefriget-áfeidttP'
fc „0 V Is) «“ »'a

,f^«de>pCtjitore.;,6Mo¡n ’»£íÍ fJOJí

-oqmo.) miRle - ' ' i r i ^ r S  T ’ , ̂ Límpianse los  ̂ v

'máíires ías mejor“  •wmnti 'uuiniij'O«
"'’'"'los Viraos, pegnn »

la madre.



ÜR dp 3^^í^9'S^fí55^queíy.;;ígrie
^ y in o  jf. s^^(Aser,va,el curso jí̂  ÍTOep^ciojî ^

,J ía s ^ id o s d í« .d ia «  se r^peryfjcéhogja^.qtra 
vez la madre, cuya operación se repite al s i-

...dmaiísP
A los cinco dias se rehoga otra vez, y  al 

•^ w re c e i% e p  Ja ..^a i!Q ^ríÍ6¿e.;se  tra s iy a ^ .je l,M ító to  y  
«0 prensan las « la d re s . ^
- 9Üp •? -. 1, : ■.:■ )í

>.ht. 

'  ̂ ‘
■í :'íh. . ®®®s Noviembre.filOílí̂ i'̂ î C ,,í f 0Q., . • " ■ .

„isu-fi i r  . , .  ̂ ~ ^  .
En este mps OiÇostQmhra d Ua^^r^eu .las-re­

giones meridional y  occidental y  en el Alto-Ara- 
gon hay nieblas y 'h a ^ n ^  íidmedad.

Si en algún punto sobreviniese algún tempo-

p o r

Í íá lír e n o s
demasiado accÍdé¿íaÍ,s'que sê P̂ ^̂

__ M u çfia s  lagunaS; ó c h S ,  y ^ ^ v fc  

^dcarácter áe paatauosos,"á‘ÍÍü áe éviiar una hu­
medad perjudTicial. ’ ‘

.•ibcm el
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Mes de Diciembre.

Se abonan ó estercolan las viñas. En algunos 
puntos únicamente se las da mucha labor y  tam-  ̂

bien procede la poda.
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